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ACTO PRIMERO 


A NN 


_Boudoir elegante, estilo Imperio. A la derecha, puerta grande *vi- 
“—tré», de dos hojas. Los vid:ios han de ser opacos y del color del 
tono de la decoración. A la izquierda, en primer término  venta- 
na, y en segundo, puerta de una sola hoja que da á una escalina- 
ta de mármol que da á los jardines. La cerradura de es:a puerta, 
, con su llaye juega por dentrc. Al fondo izquierda, alcoba practi- 
cable cuya entrada en forma de arco, cubren unos stores de enca- 
jes que pueden deseorrerse. Al fondo derecha, habitación tocador 
practicable, cuya entrada, de forma cuadrada, tiene puertas *vi- 
trés» de corredera y sus vidrios serán upacos y del mismo color 
de la puerta de la derecha Entre las dos habitaciones del fondo, 
-cColumna que las separa Muebles del bouiloir estilo Imperio. Al- 
-fcmbra clara y *“paneaux». Lampara pendiente del techo, del mis- 
.mo estilo con globos rojos. Vitrin+s y etageres con bibelots y 
“Objetos de Sajonia. En el centro, velador pequeño del mismo es: 
tilo, En la alcoba del fondo izquierda, cama de madera adorna 
-—dísima y que ha de yer el público. Muebles estilo) Imperio. Globo 
“rosa pendiente del techo. En el cuarto tocador, muebles del mis- 
“mo estilo. Lámparas con velas de luz eléctrica. Todo elegantísimo. 
Detalles á juicio del piutor, predominando cn toda la decoración 
“una suprema elegancia y que denote el buen gusto de una joven 
soltera y de elevada posición. Todas las lámparas esián encendidas 
y la instalación de luces debe tener llaves independientes para 
que jueguen á su tiempo, cuando se indique. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA 


_Al levantarse el telón aparece la escena sola y á los pocos momentos 
- ÑÑaparecen por la puerta dela derecha, que estará abierta, CARLOTA, 
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conducida por AMELIE, MARTE, LOUISE y BERTHE, que vistén 

trajes elegantísimos de última moda, de comida y recepción; y detrás. 

de éstas, aparece otro grupo de GINCO SEÑORITAS, elegantes también 
y que pueden ser escogidas entre el Coro de señoras 


AME. 
Marie 
Lourlse 
BERTHE 
Topas 


Las CUATRO 


4 


Música 


¿Qué tienes, Carole) 
¿Qué te ha sucedido? | 


Dinos que te pasa. 
Dinos lo que ha sido. 
Siéntate un momento 
y repcsa aqui. 


(Conduciéndola á una butaca á la derecha del eladoR : 
y formando grupo á su alrededor.) 


Topas 


Car. 


Las CUATRO 


Topas 


Car. 


Todas cariñosas 
cuidamos de ti. 


(Sentada.) 
Gracias, amigas mías; 
el mal ya se pasó, 
y aquí entre vosotras 
me encuentro mejor. 


¿Tendrá la culpa. 


de ese vahido 
un invitado 
que no ha venido? 
¿Tendrá la culpa 
de todo el mal 
la triste ausencia 
de un oficial? 
No digals eso, 
¡Qué tontería! 
No sé el desmayo 
por qué sería. e 
Vero la ausencia 
no me hace mal, 
que estoy segura . 
del oficial. 
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ÁME. - Dichosa tú. 
Marte Más vale así. 
Louise ¡Un hombre fiel! 
BERTHE : ¡Jamás lo ví! 
Car. + ¡Ah, pues, yo si! 


Y es mi Fernando, 
que solamente 
me quiere á mí. 


== 


Marie : Yo también tengo 
un novio fiel, 
que de casarse 
ya me habló; 
y toma en serio 
su papel, 
y la otra noche 
me pidio... 
Un beso en el jardin 
y yo le dije: ¡Cá! 
que el beso es un vermouth 
que mucha gana siempre da. 
Topas Un beso la pidió 
" y ella le dijo: ¡Cál 
que el beso es un vermouth 
que mucha gana siempre da.. 


MARIE Yo tengo un novio 
que es un doctor 
y me ha pedido 
á mi papa, 
y en vez de hablarme 
de su amor, 
el muy tunante 
me habla ya... 
de la circulación - 
y el modo de puisar... 
y el pulso, os digo que... 
que no lo toma el tuno mal. 
Topas La quiere dar lección 
del modo de pulsar 
y me parece que... 
que no le toma el pulso mal. 


“20AR. 


“TODAS 


-—AME, 


“CAR. 
-<MARIE 





(Levantándose y avanzando con todas.) 
Unas mujeres lo niegan todo; 
otras conceden algo y 1.0 más; 
y yo en amores, aquí en secret”, 
quiero y proclamo la libertad. 


A mi un valiente + 
Militar 
me ha puesto cerco 
al corazón; 
y como insista : 
en atacar, 
y apriete el cerco 
con tesón, 
en la mualla 
de mi amor 
un punto débil 
puede hallar, 
y con astucia 
y decisión 
á sangre y fuego 
penetrar. 


Y no nació mujer 

que sepa resistir 

brava la tentación | 
y no se tenga que rendir. 
¡Siempre el amor 

es vencedor! 


En el amor, toda mujer 

muy liberal tiene que ser; 
porque el amor, que dicha da, 
quiere vivir con libertad. 


Hablado 


¿Sabes lo que pienso, Carlota? ¡Que tu des- 
mayo fué OE 

Puede ser... 

Pues hija, no te perdonamos el susto. 





Louise 
Car. 


Amt, 


BERTHE 
CAR. 


Marte 
Car, 


Louise 
BszRTHE 
Car. 


Mark 
Car. 


AME. 
CAR. 
MarIE 
«CAR. 
MarIE 


Car. 


AME. 
MARIE 


:Y cuál ha sido tu intención? 
é 
líse es mi secreto. Y so'o puedo añadir sobre - 


este asunto, qne me molestan las recepcio- 


nes y las comidas que da mi tía la Duquesa 
de Lyon, que esta casa se ppme imposible, 
y que por eso, la mayor parte de las veces, 
me retiro á mis habitaciones. (Pasa á sentarse - 
a la izquierda de la escena. Todas la rodean.) 

¡Pero es que todos los días, no se recibe á 
un Rer! 

¡Como hoy! 

¡El Rey de Stiria! Eso es verdad. Esta no- 
che viene 4 honrarnos, según dice mi tía. 
La reina Mimi, ya ha llegado. 

¡No faltaba más!... Viniendo el Rey, su que- 
r.da amiga no podía faltar. ¡Qué carrera... — 
v valga la frase—ha hecho esa mujer! De-- 
bnilavina, á casi eonsorte de una testa coro--- 
nada. ¡Cómo están las testas... y cómo están-. 
las Cortes' (Todas ríen.) 


-¡€s muy hermosa! 


¡Es escultural! 

E-0 sl, y muy elegante. 
Como que ella impone limoda aquí, en» 
ÑN za. 
Y casadas y solteras, nos vestimos como ella. . 
y la imitanios. ! 

ln el vestir. 

Hay algunas que la imitan en todo. 
¿Y á tí qué te parece el Rey de Stiria? 
¿A mi? ¿Y por qué me preguntas eso? 
Cor nada; como te presentaron á. él, la otra: 
noche, en el Casino de Monte-Carlo, que- 
ríamos saber lo que te había parecido Su: 
Majestad. 

Debo anticiparos que á milos viejos no me 
fustan aurque sean reyes; pero apartando - 
Jas barbas blancas, os diré que es muy ga- 
lante, muy cariñoso, que me llenó de elo- 
£ 108... pero que 4 mi me parece que es un 
Key de opereta; un Don Juan, gastado, sin-. 
música de Mozart. (Todas rien.) 
¡Qué cosas se te ocurren, Carlota! 
¡¿(¿né mala eresl | 


“CAR. 


- AmE. 
BER1HE 


a 


(Levantándose.) Pero, amigas mias, por. mi 
no abandonéis los salones. Yo, por ahora, 
me encuentro bien, aunque no puedo ase- 
guraros que no me repita la indisposición. 
Pues te dejamos. 

Hasta luego. (Vanse todas por la derecha. Carlota 
las acompaña hasta la puerta, despidiéndolas. ) 


ESCENA 11 


CARLOTA y á poco la DUQUESA DE LYON, por la derecha, Viste 
elegantemente. Traje negro y peluca casi blanca. Lleva numerosas 


CAR. 


Duo. 


“CAR. 


Duo. 
"CAR. 
Duo. 
Car. 


,DUQ. 


“CAR. 
Duo. 
Car. 
Duo. 


CAR. 


alhajas 


(Despidiéndolas.) Adiós... Adiós... (Al verse sola.) 
¡Por fin!... ¡Qué p+sadez!... No han creído en 
mi desmayo. ¡Se conoce que no los finjo 
bien! Debí recurrir al ataque de nervios; en 
eso somos maestras todas las mujeres. 
(Entrando.) Pero, Carlota ¿qué es lo que me 
han dicho?... ¡Que estás enfermal... ¿Qué 
tienes? Ano 
(Sentada al velador, hojeando periódicos ilustrados ) 
No, no es nada, pero no me encuentro bien, 
tía. Quizás el descanso .. 3 
Pero, qué: ¿no piensas asistir á la comida? 
De ningún modo. 
¿Y qué va á decir el Rey? 

¿El Rey?... Pero, ¿qué le importo yo á Su 
Majestad? 

Pero, ¿y la Dr del príncipe Jorge? 
¿No sabes que esta noche dóy esa comida 


, porque el Rey de Stiria quiere que conozcas 
á su pariente? | 


Ya le conozco, de vista; es un tonto. 

SÍ; pero es un príncipe. 

Si; un principe tonto. 

¡Eres incorregible! ¿De qué me sirve haber- 
te lanzado al gran mundo y en él proporcio- 
narte ocasiones para que en ti se fije algún 
heredero de “alguna potencia, aunque esta 
sea de segunda clase? 

Yo no tengo ambición, tía, 





ci E ti id: 








Duo. 


CAR. 
y Duo o 


CAR. 
Duo. 
CAR. 


Duo. 


Car. 


Doo. 


CAR. 


A 


Pero yo si; quiero ser una tía del almanaque 
de Gotha. 

¡Qué locura! 

e locura es la tuya. Jal principe Jorge, tonto 
y todo, te conviene. Acepta esa alianza. 
¡Pero si es que me propones la triple alianza! 
¡Como! 

¡Claro! Porque el Rey de Stiria, según dicen, 
casa á todos sus parientes con las mujeres 
que á él le gustan; no sé por qué, pero los 
casa... 

¡Sobrina!... ¡Esas son habladurias! ¡El Rey 
de Stiria, es un hombre moral. 

Sí, sí; que lo diga Mimi. Digo: la Reina 
Mimí, como la llaman en Europa. 


¡Ay, Mimi!... ¡qué cabeza tengo!... (¡Estas 


lo saben todo! ) Al saber que estabas enfer- 
ma quiso verte y está aguardando. (Va hacia 
la derecha.) ¡Mimi! amado ¡Minai!... Ven, 
pasa, 

(Levantándose a riRdA y pasando á la izquierda.) 
(¡A qué viene aquí esa mujer!) 


» 
' 


ESCENA II 


Pd 


DICHAS y MIMÍ por la derecha. Es un modelo de elegancia 


Mimí 


CAR. 


Cantado 


(Desde el umbral de la puerta, con ironía.) 
¿Hay permiso para entrar 
en el lindo boudoir, 
de la linda princesita 
que de Stiria lo será? 
(Irónica. ) 
Podeis pasar, 
reina Mimí; (Entra ésta. ) 
que grande honor 
es para mi; 
la visita que me hace 
una dama principal 
que de. Reina de la danza. 
pasó á ser Reina mundial. 
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Mimí La belleza siempre es reina 
porque el mundo la corona, 
y por eso á un alto trono 
ha llegado mi persona. 


CAR. Lo celebro. 

Mimí “ Muchas gracias, 

Car. Scis modesta 

Mimí ¿Y para qué? 
(Carlota hace un gesto desdeñoso y se sienta á la ia 
quierda.) 

Duo. (A Mimi.) 


¿Mi sobrina es muy ligera; 
“no hagáis caso. 
Mimí Ya lo sé, 


(Yendo á ella y sentenciosamente. ) 
Hay muchas niñas 
que como tú, 
tienen la lengua 
como un puñal 
y hablando hieren 
y hacen el bx, 
porque á nosotras 
se nos da igual. 
¡Ay, no te vengas 
con la canción 
de que eres pura cae 
rosa de Abril, . Es 
que en un instante 
se hace Manon 
una Julieta 
casta y gentil. 
Y si esasi, 
con mucho afán 
te cantarán. 
Lan-lan-deriré, 

(Abanicándose con coquetería.) 
lan-lan-derirá. 

-¡Ay, yo no sé lo que será! 
Lan-lan-derirá, 
lan-lan-deriré. 
En coche va y andaba á pJ>. 

Camino del placer, S 





Duo. 


Mimí : 


CAR; 





Pa py y pi 


en brazos del amor. 
¡Ay, lleva el demonio, 
lleva el demonio 
lleva á la mujer! 


¡Por Dios, callad, 

Reina Mimi. 

¡Callad! ¡Callad! 

¡No habléis asi! 

También Julieta fal 

y el diablo me llevó 

y en coche me lucí 

por ser Manón. (Se sienta.) 


(Levantándose y avanzando hacia ella, ) 


Contestar yo no sé 

y el callar es mejor. 
¿Para qué contestar 

sl el hablar es peor? 
Ambiciosa no soy; 

un amor arde en mí 

y es mi pecho.un altar 


donde asilo le dí. 


_— 


(Para sí misma.) 


¡Ay, amor, dulce bien! 
¡No me dejes jamás 
que vivir no podré 

si del alma te vas! 


(A ella.) 


Quien no sabe querer 
de verdad, sin fingir, 


no presuma de honrada mujer. 


Que de este modo 
lo alcanza todo 

la que amor puro 
buscando va; 

y á las que corren 
tras los placeres, 
reinas por burla 
las llamarán. 


A 


Mimí 


Duo. 
. CAR. 


Mimí 


CAR. 
Mimí 
LAs TRES 


Mimí 


Car. 
Mimí 
Car. 
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( Irguiéndose.) 
¡Carlota! 
(Interviniendo. ) ¡Sobrina! 
(Con naturalidad. ) 
¿Qué os pasa, Mimi? 
Me hablais y contesto. 
Faltaros no crel. 
(Riendo.) 
¡Ja, ja, ja, ja! 


(Imitándola. ) 
Lan-lan-deriré, 
lan-lan-derirá. 

¡Ay, yo no sé lo que serál 
Lan-lan-derirá, 
lan lan-deriré. 

En coche va y andaba á pie. 
Camino del placer 
en brazos del amor. 
¡Ay, lleva el demonio, 
lleva el demonio, 
lleva á la mujer! 
Lan-lan-deriré, 
lan-lan-derirá. 

¡Ay, yo no sé lo que serál 
Lan-lan-derirá, 
lan-lan-deriré. 

En coche va y andaba á pie. ds 


Julieta fué también. 

Y el diablo me llevó . 
En coche -: 

por ser Manón. 


Me he permitido venir á veros al saber 
vuestra indisposición. Supongo que no será 
nada. 

Nada; no paséis cuidado. 
¿Podrán seguir la recepción y la comida? 
Desde luego. 





Duo. 
Mimí 


Car. 
Mimí 


DuUo0. 


M mí 
Car. 


Mimí 


'CAR. 
Mimí 
CAR. 
Mimí 
Car. 


Mimí 
Car. 
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¡Naturalmente!... ¡Sí ya está bien! 

Sin embargo, estas indisposiciones hay que 
atajarlas en su principio. Duquesa, conven - 
dría que mi médico viese á Carlota. 

Os lo agradezco, pero no hace falta. 

Sí; que la vea Gastón. Ya sabéis que es un 
primer espada. ¿Por qué no le llamáis? Ha 
venido conmigo. 


SL, voy; su opinión nos tranquilizará. (vase 


por la derecha.) 


ESCENA IV 
MIMÍ y CARLOTA 


Ya estamos solas; lo deseaba. 

(Sentándose á la 1zquierda del velador é invitándola á 
lo mismo.) Pero, ¿no tomáis asiento, Reina 
Mimi? 

Voy á sentarme. (Lo efectúa al lado contrario del 
yelador.) Y os ruego que no me llaméis Reina 
en ese tono; yo soy una mujer como vos. 
¿Cómo yo?.. ¡Permitidme que proteste! 
Como tú. La venida del Rey á esta casa lo 
está diciendo. 

¡Ab! Pero, ¿es que suponéis que el Rey de 
Stiria viene por mi? 

¿Pensáis que yo voy á prestarme á la indig- 
na comedia de ser esposa del príncipe 
Jorge? 

¿Y por qué no? 

¿Imagináis que con este matrimonio que el 
Rey propone pretendo aumentar el número 
de Princesas afortunadas y el de maridos 
complacientes de la corte de Stiria? (Riendo.) 
¡Ja, ja, jal ¡No estéis celosa, Reina Mimi!... 
¡No soy yo esa mujer!... Yo no quito, ni 
robó cariños, ni pretendo favores que otras 
obtienen. No soy como vos, que sin duda 
por ser la favorita de un Rey viejo, buscáis 
el amor joven de un oficial búlgaro, que es 


iio y solamente mío. 


Mimí 


CAR: 


Mimí 


Car. 


Mimí 
Car. 
Mimí 
Car. 





ES ye 


¡Estáis local... ¿Que yo...? Pal Dios, Carlota? 
Cierto que Fernando—vuestro E ernando— 
concurre á mis fiestas, formando parte de 
esa corte de amigos y admiradores que ro- 
dean á las mujeres del gran mundo; verdad 
que yo le distingo entre muchos por su 
trato y exquisita galanterla, pero nada te: 
máis; estoy segura que Fernando no piensa 
más que en vos. (Se levanta.) 

(Levantándose.) Sois hipócrita y además os iba 
también á llamar embustera, (Movimiento de: 
indignación en Mimí. ) pero ya vels que me con- 
tengo. 

(Conteniéndose.) SÍ; ya lo veo. Comprendo que 
las mujeres en las plazuelas se arañen y se: 
arranquen el pelo y hasta se den azotes,. 
pero entre nosotras no puede ser, y lo. 
siento. 

Y yo también; porque cuan.lo los. procede- 
res son de plazuela, los postizos o 
volar por el aire, 

¡Carlota! : 

(Con naturalidad. ) ¿Qué? 

¡Tened cuidado con Fernando! - 

¡Tened cuidado con el Rey! 


ESCENA V 


DICHAS, y por la derecha la DUQUESA DE LYON, GASTÓN 
D'HARNONVILLE, 2l DOCTOR SIROP y el DOCTOR THERMOS.. 
Los tres correctamente vestidos de toda etiqueta. Los tres tipos de- 
ben ser completamente distintos. Uno con gafas, otro con lentes. 


Dvo. 
Gas. 


y Otro con monóculo 
Música 


(Entrando. ) 
Pasad, señores. 
(Entrando y presentando á los otros dos.) 
Mis compañeros 
los dos doctores 
Sirop y Thermos. (Estos saludan.) 





“CAR. 
-Mimí 


Duo. 


Gas. 
SIROP 
ThHER. 


SIROP 


ThER. 
“Gas. 

- Los TRES 
“Gas. 


“CAR. 


SIROP 


ThHeER. 
Gas. 


Los TRES 


“SIROP 
ThHer. 


GAS 


OE 


(Pasando á su lado.) 
Señores mios. 
(¡Pres nada menos!) 
(En la izquierda interrogando á la Duquesa, que pasa 
á sa lado.) i | 
¿Una consulta? 
- Venir quisieron... 


Para un diagnóstico, 

la historia clínica 

es lo cientifico, 

es lo esencial 

para que el médico 

de un modo práctico 

la terapéutica 
sepa aplicar. 
(A Carlota.) 

Contad. 

Decid...- 

¿Qué fué? 
¿Y cómo el caso ha sido? 
¿Fué síncope ó vahido? 
Fué... que me desmayé. . 


(Van pasando los tres y tomándola el pulso.) 
El pulso está agitado. 
Lo encuentro contraído. 
La pulsación isócrona 
la joven no ha perdido. 
- Perdón y dispensadnos, 
amable señorita; 
la ciencia lo demanda: 
á ver la lengúecita. 
(Postura cómica; Carlota va sacando la lengua á me- 
dida que se yan acercando los doctores.) 
Algo saburrosa. 
Un poco irritada. 
Limpia como el oro. 
¡Es una monada! 


Pm — 


Mimí 
CAR. 
Duo. 


SIROP 
THER. 
Gas. 
SIROP 
ThHer. 
GAs. 
"“SIROP 


THER. 
(FAS. 


Topos 


Mimí 


Gas. 





y 


a o a 
Cada cual opina 
de distinto modo, 
“ y no saben nada 
á pesar de todo. 
La causa ha sido el frio. 
La causa fué el calor. 
Es joven y es bonita... 
La causa es el amor, 
No, señor. 
Sí, señor. 
¡Ah! Me parece 
que estáis en un error. 
Receto yo un calmante. 
Y yo un atemperante. 
Y yo, sin discusiones, 
un joven elegante. 


¡Buen ojo clínico 
tiene el doctor! 
Es 
BOy 
del corazón, 
porque las jóvenes 
á cierta edad, 
sufren todas melancólicas 
del amor la enfermedad. 


anatómico 


Para un diagnóstico, 
la historia clínica, 

es lo científico, 

es lo esencial, 

para que el médico 
de un modo práctico 
la terapéutica 

sepa aplicar. 


Gastón, mi médico, ha dado en el clayo. 
Para estas niñas inocentes, el amor es una 
enfermedad. 

Indubitablemente. : 





Duo. 
SIROP 


THER. 


Gas. 
Duo. 


CAR. 
Gas. 


CAR. 
Mimí 
Car. 


Duo. 
Mimí 
SIROP 
THER. 


Gas. 


Car. 
Gas. 





E 


De manera, doctores, que opináis que Car- 
lota no tiene nada, 

Señora Duquesa, por lo menos yo no apre- 
cio síntomas aparentes que delaten... 
Siendo su enfermedad el amor, como diag- 
nostica mi querido compañero, el mal está 
tan adentro, tan adentro, que el ojo de la 
ciencia no penetra, señora Duquesa. 

De acuerdo completamente. 

Ya lo oyes, sobrina, no tienes nada; vente 
con nosotras, vuelve á la recepción. 

No, eso no; necesito descanso. Por esta no- 
che les ruego que prescindan de ml. 

¿Y vais á privarnos de vuestra bellísima 
presencia y de vuestra conversación amenl- 
sima? | 

Perdonadme, señor d'Harnonville, pero esta 
noche no puedo complaceros. 

¡Qué lástima! ¡Cuando iba á ser la reina de 
la fiesta! 

Así al menos, por esta noche, no os des- 
trono. ; 

¡Eres atroz! Vamos, Mimí. Vamos, señores. 
(Pasando por delante é iniciando el mutis.) (¡Éstas 
niñas cuando se ponen tontas!...) (Vase por la 
derecha. ) 

(¿Por qué quiere quedarse sola?... ¡Yo lo 
sabré!) (Pasa por delante, saluda á todos, y vase por 
la derecha. ) 

(Saludando á Carlota.) ¡Señorita! (Vase por la dere- 
cha.) 

(Idem.) A vuestros pies. (Vase por la derecha.) 
(Cogiéndola una mano y besándosela. ) ¡Carlota her- 
mosisimal!... (Hace una reverencia y se dirige hacia 
la derecha.) 

(Deteniéndole con la acción.) Quedaos, doctor. 
(Deteniéndose.) ¿Que me quede?... ¡Gustosí- 
simo! 
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ESCENA VI. 


CARLOTA le indica que se siente; GASTÓN lo hace al lado de 


Car. 
Gas, 


CAR.:' 


Gas. 


CAR. 
Gas 


Car. 
Gas 


CAR. 


GAs. 


CAR. 


Carlota. Pausa 


Doctor; ¿vais á ser franco conmigo? 

La franqueza es mi lema en grado superla- 
tivo. 

Pues bien: la Reina Mimi, me ha declarado 
la guerra; es mi enemiga. Quiere quitarme 
á Fernardo, y os necesito como aliado. 
Ostensiblemente no puedo serlo, porque sal. 
dría perjudicadisimo, pero lo seré reserva- 
damente. 

Pero, ¿tanto teméis á esa mujer? 

El destino la colocó en la senda de mi vida. 
Yo iba distraído y tropecé con ella. ¡Aquel 
encuentro fué mi primer tropezón! Yo tenía 
una fortuna saneadisima; ella bailaba en 
París y á mí me bailaba el corazón al verla 
bailar. Joyas, encajes, mallas de seda, zapa- 
tillas á discreción, hoteles, otos, dieron al 
traste con mi fortuna, y al año y medio de 
conocerla, ya no me restaba más que un co- 
razón arrugadísimo de tanto usarlo. Después 
de amigo intimo, pasé á confidente, y hoy 
soy su médico de cabecera,—nada más que 
de cabecera, —y de común acuerdo, con los 
honorarios que me otorga, me va devolvien- 
do poco á poco, y pico á pico, aquella fortu- 
na tan redondísima. 

¿Y por qué no la abandonais? 


Porque aún la amo secretamente... y el 


todavía no he llegado al total. 


- ¡Solis un hombre muy extraño! Si decís que . 


aún la amais, ¿cómo véis con calma las co- 
queterías de esa mujer y sus amoríos con el 
rey de Syria? 

Respeto mucho los principios monárquicos 
y creo que no ha llegado todavía la hora de 
la revolución. 

Bien, allá vos. Pero yo necesito que me di- 


Gas. 
Car, 
GAs. 
Car. 
Gas. 


CAR. 
Gas. 
CAR. 
Gas. 
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gals si Fernando visita con frecuencia á la 


Reina Mini. 


Va de cuando en cuando. 

¿Se ven á solas? (Levantándose.) 

Yo no los he visto de esa manera. 

Pero, ¿puedo contar con vuestra vigilancia? 


- (Levantándose.) ¡Wirad, Carlota, que el papel 


que me repartís es inferior 4 mi categoría, á 
pesar de que el que represento en casa de 
Mimí, verdaderamente no es de mucho lu- 
cimiento, pero!... 

Hacedlo por una mujer enamorada. 
(Después de una pequeña pausa.) Sea. 

Gracias. 

(Despidiéndose.) Me retiro. Y ya sabéis: Gas- 
tón d'Harn>nville, doctor en Medicina, y 
hoy, por su desventura, ¡sinvergúenza pri- 
mero! (Saluda y vase por la derecha.) 


ESCENA VII 


CARLOTA y á poco ROSA, Traje de doncella de casa grande, negro; 


Car. 
Rosa 
Car. 


- RosA 


Car. 
Rosa 


CAR. 


delantal de peto y guante blanco de hilo 


¡Con qué gentes tiene uno que tratarse en 
buena sociedad! (Toca un timbre de mano que ha- 
brá sobre el velador.) : 

(Saliendo por la derecha.) Señorita Carlota. 
Cierra. (Indicándole la puerta de la derecha; Rosa la ' 
cierra.) Vas á quitarme este traje. 

Bien. (Se dirige hacia la alcoba y saca una bata Ó 
kimono de encajes, elegante y abierto por delante, 
para ser puesto con facilidad. En cuanto sale á escena 
empieza á quitar el traje á Carlota y á ponerle+la bata, 
arreglándola; todo durante el diálogo que sigue.) 

¿Ha llegado ya el Rey? | 
Todavía no; la señora Duquesa, con todos 
los invitados le aguardan en el pórtico. 

Sí; con log músicos contratados, para que al 
entrar le toquen el himno de su país. ¡Cuán- 
ta tontería! Gracias á que en mis habitacio- 
nes, estoy alejada de todo. 
(Bosa ha entrado en la alcoba el traje de Carlota. ,) 


Rosa 


CAR. 


ROSA 
CAR. 


Rosa 
CAR. 
Rosa 
Car. 


Rosa 
CAR. 
Rosa 
CAR. 


Fer. 
CAR. 
Fer. 


Car. 


Ciertamente; cerrada esa puerta... (Señalando 
la de la derecha. ) 

No queda más que esta otra, (Señalando la de 
la izquierda.) que da á lo más oculto del 
Jardín. 

Y como esta nunca se abre... 
(Confidencialmente.) Nunca se ha abierto, Rosa; 
pero esta noche, sí. 

¿Qué? 

Oye. ¿Puedo confiar en ti? 

Señorita Carlota, yo... 

Lo sé. Mira; Fernando, aquel oficial búlga- 
LO... (Se oye un golpe discreto en la puerta de la iz- 
quierda.) Calla. 

(Música en la orquesta.) 

¡Han llamado! 

¡El esl... Abre. 

Pero... 

Abre. 

(Rosa abre. Entra Fernando, oficial búlgaro (de dia- 
rio). Carlota hace una seña á Rosa, que desaparece 
por la puerta de la izquierda, cerrando tras sí.) 


ESCENA VIII 
CARLOTA y FERNANDO | ; 


Cantado 


¡Carlota mía! 
(Ruborosa.) - ¡Fernando! 

¡Al fin, 
por vez primera, yo llego aquíl 
(Acercándose amoroso.) 


No tiembles ni temas 
al verme a tu lado, 
que no de amor loco 
te buscan mis brazos. 
(La abraza cariñósamente.) 
No extrañes que tema; 
que tiemble á tu lado; y 





Fer. 


Fer. 


CAR. 


CAR. 


Fer. 
Los pos 


CAr. 
Fer. 


CAR. 


FPrr, 
Car. 
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amor, me da miedo 
al verme en tus brazos. 
Te busca mi alma 
con ciega pasión; 
me llamas y vengo 
temblando de amor. 
Que amante llegaras 
con ansia esperé; 
llegaste y me digo, 
(Inocentemente.) 
¿por qué le llamé? 


(Separándose tímidamente de los brazos de Fernando. ) 


Me llamaste, porque enamorada, 

tu pecho se enciende lo mismo que el mío, 
en el fuego de ardientes amores, 

de vagos deseos, de amantes delirios, 

Es verdad; te llamé enamorada. 

Negarlo no puedo. Negarlo seria 

pretender arrancarme del pecho 

este amor hacia ti, que es mi vida. 


(Abrazados. ) 
¡Qué inmensa 
ventura! 
¡Qué ciega 
locura! 
¡Fernando! 
¡Mi vida! 
¡Te adoro! 
¡¡Mi amorl! 


(Separándose.) ¡Fernando! 

Perdóname. Pero, ¿por qué huyes de mi si 
me llamas? 

Tienes razón. Sí, te llamé; pero más que mi 
amor te llamaron mis celos, 

¡Celos!... ¿De quién? 

De esa aventurera, de esa mujer 4 quien 
Jlaman la Reina Mimi. 


FER. 
CAR. 


FER. 


CAR. 
FEr. 
CAR. 
Fer. 


CAR. 
Fer. 


CAR. 


FER. 
CAR. 
Fer. 


DICHOS, 


Rosa 
CAR. 
Rosa 


CAR. 
Fer. 
Duo. 


e 


Pero, ¿tú piensas que y0...? 

No, de ti no dudo; pero de esa mujer, sí. 
Sus encantos son irresistibles. ¡Es tan her- 
mosa! Fascina á los hombres y los atrae. 
Por eso, por eso te llamé; para que aquí 
juntos, solos, me vieras enamorada y hasta 
rendida en tus brazos, para hacerte olvidar 
á esa mujer, si por acaso calles vez pensas: 
te en ella. | 
Perdono tu locura, que. me ofende. (Suena 
dentro la banda con el Himno' Real Stirio, sin que in- 
terrumpa el diálogo.) 

¡Calla! 

¿Qué es eso? 

El Rey de Stiria, que entra en mi casa. 

¿En tu casa?... ¿Será verdad lo que dicen en 
Niza? ¿Que vas á ser Princesa de Stiria? 
EA dicen? 

. Que el Principe Jorge pedirá tu mano, 
Sida así se lo ordena el Rey. Mira, Car- 
lota: ahora me toca á mi el papel de celoso. 
Esos son los planes de mi tía la Wuquesa, 
que no han de realizarse, Fernando. 

¿No? 

Nunca. | 

Pues pensemos solo en nuestro amor, (cea 
la banda. ) 


ESCENA IX 


ROSA por la izquierda. Por la derecha y dentro la 


DUQUESA 


(Entéando azorada.) Señorita Cenit 
(Sorprendida. ) ¡Qué! 

La Reina Mimí se acerca por: ed lao del 
jardín. Viene hacia aquí. No sé si hago bien, 
pero... 

¡Qué es esto! 

(den extrañeza.) ¡¡La Reina Mimi!! 

(Llamando en la puerta de la derecha, ) ¡Carlota!... 
¡¡Carlotal!... ¡El Rey! pal Príncipe! Quieren 
verte. 








CAR. 


Duo. 
CAR. 


Duo. 


Rosa 
Duo. 


¡Dios mio!... (Queda sin saber qué hacer, anonada- 
da; de pronto, tomando» una resolución. ) Fernando; 
allí, pronto. (Señalando el cuarto tocador. Fernan- 
do entra; Carlota cierra por fuera, apagando la luz de- 
este cuarto por medio de su llave.) 

(Dentro.) ¡Pero no abres! 

(A Rosa, que se dirige á abrir.) Espera; dila que: 
descanso. (Entra en la alcoba y se echa en el lecho, 
apagando antes la luz de la alcoba. Queda solo encen» 
dida la lámpara del salón. Carlota dice desde el lecho. y 
Abre, Rosa. (Y esta se diriga hacia la puerta de. la 
derecha y la abre. Todo el anterior diálogo rápido y 
en voz baja, durante el cual la Duquesa llama un par 
de veces.) 


ESCENA X 


ROSA y la DUQUESA, que sale á escena 
Música 


¡Carlota!... ¡Sobrina 

Descansa. (Saluda y vase por la derecha, ) 
¿Qué hacer? 

¡Y el Rey viene á verla! 

¡Qué le digo al Rey]! 


(Entra en la alcoba y contempla á Carlota.) 


ESCENA XI 


La DUQUESA y MIMÍ por la puerta de la izquierda, con precaución 


Mimí 


Duo. 
Mimí 


(Entreabriendo la puerta y entrando de puntillas; luego 


: airosa. ) 


Una puerta que da al jardín. 
y conduce á su habitación; 
ella enferma... ¡Ya dí por fin 
con la amante combinación! 
(En la alcoba, ) 
Despierta, Carlota. 
(Yendo hacia ella, ) 
Déjala dormir. 


Duo. 
Mimí 


E, E 


(Saliendo. ) 
¡Es que el Rey á verla ibndl 
¡¡Eh!! 
¿A qué ade el Rey aquí? 


» 


ESCENA XII 


DICHAS, GASTÓN D'HARNONVILLE, que viene precediendo al REY 
DE STIRIA y al PRÍNCIPE JORGE (ambos de frac). Detras AMR- 
LIE, MARIE, LOUISSE, BERTHE, SIROP y THERMOS, Todos por 


GAS. 
Rey 
Prín. 
Mimí 


“Topos 


Duo. 


ReY 


la derecha 


(Entrando y haciendo una reverencia al entrar el Rey.) 

Pasad, señor, pasad. 
(uuteaado) 

¿En dónde está esa niña? 
(Idem.) 

Que salga ese tesoro. 

La enferma está dormida, 
(Saliendo a su encuentro.) 

¡Dormida! 

(Queda el Rey en el centro, á su izquierda Mimí y la 
Duquesa, á su derecha el Príncipe, y un poco separa: 
das en un grupo las cuatro Señoritas, y luego Gastón, 
Sirop y Thermos en segundo término, tras el Príncipe.) 


(Pasando entre Mimí y el Rey.) 
Dispense y perdone 
Vuestra Majestad. 
Carlota descansa. 
Dejémosla en paz. 


Hay en Stiria una canción 

y que Mimi recordará, (Esta asiente.) 
que al casto sueño de una niña 
canta la musa popular. 


Canción 


Cuando una niña duerme 
no es bueno despertarla, 








AS yaa 
que hacerlo, es arrancarla 
de brazos del amor. 


Quizás en este instante 

eisueños misteriosos 

de idilios amorosos 

la llenan de rubor. 
Topos La llenan de rubor. 


Rey | El lecho de una niña 
| de amor es blando nido 
que el sueño lo tejió, 
y en él la niña bella, 
cual pájaro dormido, 
sus alas abatió. 
Del sueño en que reposa, 
* dichosa, 
no es bueno despertarla, 
privarla; 
porque en su dulce sueño 
las misteriosas Hadas, 
le cantan sus baladas 
de misterioso amor. 


Topos (Menos el Rey.) 
El lecho de una niña 
de amor es blando nido, 
etc., etc. 


Mimí (¡Llegando hasta su alcoba 

A probó Su Majestad, 
que en serio de la niña 
tomó la enfermedad. 
Por ella se interesa 
y claro, bien se ve, 
que al Principe le espera 
magnifico papel!) 


Duo. Su sueño es desacato 
á Vuestra Majestad. 
Rey Su sueño no me ofende; 


podeis tranquila estar. 


Prín. 
Rey 


Las CUATRO 


Los Docr. 





AN PA 


Lamento no haber visto 

la luz de su beldad. 

Refrena tu impaciencia; 

mañana la verás. 

(¡Qué bien Carlota supo 

fingir su enfermedad! . | 
¡Resulta una maestra | 
en artes de engañar!) 

(¡La niña estaba buena! 

¡Su estado era normal! 

¡Un sueño tan profundo 

no acierto yo á explicar!) 


Rey (En voz baja.) 


Topos 


Mimí 


¡Callad! ¡Venid! ¡Silencio! 
Marchémonos de aquí, 
que fuera atrevimiento 
su sueño interrumpir. - 


(Iniciando el mutis hacia la derecha.) 


¡Callad! ¡Venid! ¡Silencio! 
¡Marchémonos de aquí, 
que fuera atrevimiento 
su sueño interrumpir! 
¡Venid! ¡Callad! 
¡Callad! ¡Venid! , 


(Vanse todos por la derecha, quedando la escena sola 
un momento. Pequeña pausa. ) 


(Volviendo á salir, dirigiendo sus frases hacia la al- 
coba.) 


¡Mentira es su sueño! 
¡Fingiéndolo está! 
Aguarda á Fernando, 
mas no, no vendrá. 


(Se dirige á la puerta de la izquierda, echa la llave y 
se la guarda. Vuelve hacia la derecha.) 


Tu astucia no te vale, ' e 
que ya la conoci. 


(Despreciativa.) 


En enredos amorosos 
vales poco para ml. 


(Llega á la puerta derecha, apaga la luz del salón y 


4 
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cierra tras sí, figurando por la parte de afuera. Al que. 


dar á oscuras el salón entra un rayo de luna por la 
ventana que lo ilumina.) 


ESCENA ULTIMA 


CARLOTA y FERNANDO 


CAR. (Saliendo de Ja alcoba.) 
¡Dios mio! 
Fer, (Abriendo la puerta del tocador y saliendo.) 
¡Carlota! 
Te dejo. 
CAR. SÍ; vete. 
Fer, Tus brazos y adiós. 
(La abraza y se dirige á la puerta izquierda. Sorpren- 
dido.) 
¡¡Cerrada la puerta!! 
- Car. ¡¡ Y solos los dosl! 
PERIS ¡Qué extraña 
| aventura! 
Car. > ¡Qué ciega 
( locura! 
¡Pernando! 
“Juntándose 4 él.) 
Fer. (La abraza.) 
! ¡¡Mi vida!! 
Los pos ¡le adoro! 


¡¡Mí amor!! 
(Quedan abrazados y telón rápido.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 











—— : a yo 


A A A 
TUVE LEVE UVa 








ACTO SEGUNDO 


“Decoración a todo foro. Parque del palacio de la Reina Mimí en Niza, 


Tuda la escena está ocupada por el semicírculo de una rotonda 
estilo Versallesco, formada por grupos artísticos de columnas de 
mármol blanco. La cúpula de esta rotonda la formará el bambali. 
nón, imitando también ser de mármol blanco. Por entre los gru- 
pos de las columnas, que guardarán entre sí la distancia que es 
time el pintor escenógrafo, se verá el parque iluminado por la 
luna y serán entradas y salidas' practicables para los personajes. 
La rotonda estará preparada para una fiesta, con guirnaldas de 
flores entre grupos de columnas á columnas y globos de luz elée- 
trica de diyersos colores, cuyas luces formarán contraste con la 
“luz poética y blanca de la luna. En cada grupo de columnas, si- 
llas lujosas de jardín, y en los primeros términos, derecha é iz- 
*quierda, sillones de terciopelo rojo con marcos dorados. En el 
«Centro de esta rotonda, una alfombra en semicírculo de colores 
vivos y rodeada de ancha franja, imitando mármol. Detalles á 
¿juicio del pintor, que den suntuosidad á toda la decoración. Es 
de noche. 


ESCENA PRIMERA 


«Al levantarse el telón aparecen en escena á la derecha, en primer 
término, y sentados en los sillones de terciopelo, el REY DE STIRIA 
y el PRÍNCIPE JORGE, con uniformes militares de la corte de Stiria 
[trajes de figurín.) A su lado, en segundo término hacia el fondo, 
“sentadas en sillas de jardín, AMELIE, MARIE, LOUISE y BERTHE, 
trajes elegantísimos de recepción, Detrás varios Ayudantes del Rey y 
»el Príncipe, con vistosos uniformes Stirianos (figurín.) A la izquierda 
“en primer término, y sentados en los otros dos sillones, la REINA 
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MIMÍ, traje de recepción elegantísimo y adornada de vistosas joyas, 
y FERNANDO, traje de gala de oficial búlgaro. A la derecha, al lado. 


de los Ayudantes del Rey, GASTON D'HARNONVILLE (frac), y al 
lado del grupo de la izquierda, hacia el fondo; SIROP y THERMOS 


(trac.) Fepartidos por toda la escena formando grupos, unos senta-- 


dos y otros de pie, Señoras (Coro) trajes elegantísimoz de recepción, 


y Caballeros, unos de frac y otros Oficiales de los ejércitos europeos. 


(figurines. ) Al fondo centro, entre el parque y la rotonda, Banda de 
música que llevará uniforme (Ggurín. ) Después de Ja presentación 


del cuadro, salen por la izquierda MAD. STOR, traje lujosísimo de. 
coupletista, con arreglo á figurín, y MR. REVUL, traje de soldado. 
francés, exagerado, á la usanza de los artistas que cantan couplets. 


franceses en los teatros de París 
Música 


(Mad. Stor y Mr. Revul adelantan al proscenio salu= 
dando al Rey y á la concurrencia.) | 
Los pos Auditorio respetable: 
á escuchar vas la canción 
militar y picaresca 
del «Soldado y la Cocotte.» 


Map. Frente al cuartel. 
de Charenton, 
tengo un cuartito 
: con balcón. 
ReEvuL Y frente a él, 
sin intención, 
está puesta la garita 
del cuartel de Charenton. 
Map. Con el balcón abierto 
me visto y me desnudo, 
me peino y me despeino, 
me lavo y me perfumo, 
me calzo y me descalzo: 
y acabo mi toilette, 
ciñéndome, al espejo, 
las cintas del corsé. 
RevuL Y el centinela de la garita, 
paseo viene, paseo va, 
siempre que escucha la voz de «Alerta» 
dice, y no miente, que «Alerta está.» 





EAS 





¿Los DOS 


Map. 


RevuL 


MabD. 


REvUL. 


Los pos 


-MimÍ 





Ea de pa 


Frente al cuartel de Charenton 
paÓS un cuartito con balcón, 
y frente á él, de. un sofocón, 
se va á morir la guarnición 

de Charenton. (Bailan.) 


De par en par 
dejo el balcón 
que da al cuartel 
de Charenton. 
Y al relevar 
siempre hay cuestión. 
' Nadie quiere que le quiten 
del lugar de observación. 
De noche, cuando vuelvo, 
doy luz al globo rosa, 
y voy poquito á poco 
quitándome la ropa. 
En Eva me transformo, 
y pienso al verme así, 
que pronto será esta 
la moda de París. 
Y el centinela de la garita, 
paseo viene, paseo va, 
«armas al hombro» pasa la noche 
y lo relevan y sigue igual. 
Frente al cuartel de Charenton 
tengo | 
hay 
y frente á él, de un sofocón, 
se va á morir la guarnición 
de Charenton. 
(Se"retiran bailando. Aplaude el Rey y el auditorio.) 


un cuartito con balcón, 


(Desde su sitio, al Rey.) 


Unos cantos populares 

y unas danzas Stirianas 

preparé para obsequiaros 

porque sé lo que os agradan. 
(El Rey 'asiente y sonríe y el auditorio da muestras de 
aprobación, Empieza la banda, colocada en el fondo.) 





ESCENA 11 


DICHOS menos MAD, STOR y MR. REVUL. Salen por la izquierda. 
STIRIANAS 1.*, 2,2, 8,* y 4, y STIRIANOS 1.” y 2. Además seis: 
Stirianos y seis Stirianas (cuerpo de baile) que bailan á la salida du- 

rante el ritornello y en los momentos gue se indique. Visten trajes. 
(figurín) de Campesinas, y Campesinos de Stiria en traje de fiesta. 


(Los que cantan se colocan á la izquierda, en grupo. ). 
STIRIANAS Canta el pájaro en su nido 
y la tórtola en el roble; 
yo, asomada á mi ventana, 
: también canto mis amores. 6 , 
STIRIANOS Canta el viento entre los pinos 
su canción de enamorado; 
yo á la reja de mi amante 
- mis amores también canto. 
Los sk1s Viento y ave, 
bosque y 1Ío, 
campesino 
y pescador, 
en las noches 
misteriosas 
todos cantan 
al amor. 
La la-la, 
-——la-la-la. 


(A partir de este momento canta todo el Coro que- 
está en escena y el cuerpo de baile interviene hasta ek. 
final.) 
ELLOS Canta y baila la danza de Stiria; - 
canta y baila con dulce vaivén, 
que con besos, tu amante rendido, 
robará de tus labios la miel. 
Topos Verde campo por alfombra, 
por techumbre cielo azul, 
para sola cantar tus amores, 
stiriana gentil tienes tú. 





Rey 


Mimí 
Rey 


Mimí 


Gas. 


ÁME 


JORGE 


Mimí 
JORGE 
Mimí 


Fer. 


Mimí 
Gas. 


A Es 


Viento y ave, 
bosque y rÍo, 
etc., etc. 
(Vanse por la izquierda. La banda por ambos lados y 
termina el número. El Rey se levanta satisfecho, vi- 
niendo á encontrarse en el centro de la escena con 
Mimí.) ( 


Muy bien; muy bien, Mimí. Veo que nada 
se os olvida para complacerme. 

Cumplo con mi deber, señor. 

(Aparte en voz baja á Mimí. ) (¡Qué ceremoniosa 
estás!) 

(En voz baja aparte al Rey.) (¡Hijo, delante de 
gente!...) (Se separan y el Rey se dirige hacia los 
grupos del fondo.) 

(Al grupo de Amelie, Marie, etc.) Las Tres Gra- 
clas, son tres, naturalmente; pero si Rubens 
os ve á las cuatro pinta Cuatro Gracias, 1n- 
dudablemente. - 

Pues muchas gracias, señor d'Harnonville. 
(1 Rey se acerca al grupo.) 

(Que ha avanzado al lado de Mimi.) ¡Preciosas dan- 
zas)... ¡Sitio ameno!... ¡Encantadora concu- 
rrencia!... Pasé el rato. 

Gracias, Principe. 

De nada. (Sube á un grupo , del fondo.) 

(Volviendo al lado de Fernando, que continúa senta. 
do.) ¿Qué os parece mi fiesta, Fernando? 
¡No decis nada! Estáis preocupado. (Los invi- 
tados é invitadas discurren en parejas por el jardín y 
van desapareciendo poco á poco hasta que no queden 
en escena más que los personajes que dialogan.) 

La fiesta es deliciosa, como todas las que 
dais en vuestra casa, y Os AeESalo que nada 
me preocupa. 

No sois franco. (Continúan en voz baja. ) 
(Fijándose en el grupo de Mimí y separándose del 
suyo.) ¡Conferencian! ¡Malo! ¡Maiísimo! Y 
Carlota sin venir. (Se acerca al grupo de Sirop y 
Thermos, uniéndose á ellos el Príneipe. El Coro ya ha 
desaparecido.) | 


Mim 


Fer, 
Mimf 
Fer. 

Mimí 


Rey 


ÁAME. 
Marie 
Rey 
SIROP 
Ther. 
Gas. 
Mimí 


FER. 
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(A Fernando.) Ah, pero decidme: ¿qué os pasó 
lá otra noche que no os vi en casa de la Du- 
quesa? 

No pude asistir, porque. > 

Tendriais quizá una cita de amor. 

Os aseguro que no, 

Yo sospecho siempre y aquella noche más 
y os repito que no sois franco. (Coninúan en 
voz baja. ) 

(A1 grupo de jóvenes.) Siento no tener Princi- 
pes bastantes en mi familia para Casaros á 
todas. : 

Ya sabemos que e Majestad es un 
gran casamentero. ) 

Pero si le faltan parientes, qué se le ha de 
hacer. (Todas ríen.) 

Jorge, ven acá, hombre. ¿No ves las flores 
que da este jardín. (Jorge se acerca al grupo.) 
Compañeros: Os invito á una copa de cham.- . 
pagne. 

Vamos; pero ya sabéis que el champagne 
excita las meninges. 

Ciertamente; pero nos beberemos una bote- 
lla. (Vanse fondo izquierda. ) 

(Levantándose, como asimismo Fernando. y Fernan- 
do, de eso ya hablaremos. Y ahora, dadme 
vuestro brazo y acompañadme; tengo que 
hacer los honores de mi casa. (Mimí acepta el 
brazo que le ofrece Fernando. Dirigiéndose al Rey y 
al Príncipe que hablan bajo en el grupo de jóvenes.) 
¡Señor!... ¡Principe!... (Estos no parecen oir á 
Mimí y ésta continúa, volviéndose á Fernando.) ¡Ay, 
no nos hacen caso! ¡Mejor! ¿No es verdad: 
Fernando? | 

Soy de la misma Opinión. (Vanse fondo iz- 
quierda. ) e 


ESCENA III 


AME£LIE, MARIE, LOUISE, BERTHE, el REY y el PRÍNCIPE 


Rey 


Prín. 


(41 Príncipe.) Vamos, hombre, ¿qué te parece 
este ramillete? 
0d bonito. ¡Bellas niñas! ¡Tendrán amo- 





Amr. 
Marie 
LouIsE 
BERTHE 


Rey 


a EE 
res!... Casarán. (Se “separa del grupo seguido del 
Rey.) ; 
(En voz baja á sus amigas.) Hs un necio. 
Un imbécil. 
Es tonto. 
De remate. cie 
(A1 Príncipe.) ¿Conque... casarán? ¿No se te 


Ocurre más?... ¿Y eres sobrino mío?... ¡Pare- 


ce mentira! Ofrece tus brazos á estos dos en- 
cantadores diablillos (Señalando á Louise y Ber- 
the.) que yo me encargo de que estos otros 
dos me lleven al cielo... ó al infierno. (Ellas 
aceptan riendo los brazos del Rey y Príncipe respec- 
tivamente y vanse alegres por la lateral derecha.) 


ESCENA IV 


FERNANDO y GASTÓN D'HARNONVILLE por el fondo izquierda 


FER. 


Gas. 


Fer. 
ASE 


FER. 
(FAS 


FER. 
Gas. 
Fer. 
Gas 

Fer. 
Gas. 


Fer. 
Gas, 


Cierto, amigo Gastón; es una muchacha en- 
cantadora. 

Pero encantadora en grado superlativo. Car- 
lota es una de esas mujeres que puede ha- 
cer felicísima la vida de Guate: mortal. 
Sin duda. 
Indubitablemente. (Sacando una pes) ¿Fu- 
máis? 
(Cogiendo un cigarro.) Gracias. 

Si yo estuviera en la.edad en que se hacen 
esas cosas, os aseguro que la enamoraría, la 
pediría y me casaría. ¡Carlota es el yO de 
la mujer ideal! 
Os acreditáis de hombre de buen gusto. 
Siempre lo tuye y en eso somos iguales. 

Sí? - 
Sí porque Carlota os gusta atrozmente. 
¿También sois adivino? 

También. El amor no puede estar oculto. 
Ella va hacia vos; vos hacia ella. 
Es verdad. 

Y francamente voy á Arts que me ex- 
traña muchísimo que esos ojos que miran 


Fer. 
GAs. 


Fer, 
Gas. 
FER. 


Gas. 
Fer. 


Gas. 


Fer. 
Gas. 


Mimí 
Fer. 
Mimí 


Fer. : 


E E ds 


enamoradísimos á un ángel del cielo, ten- 


gan también miradas para... 

Un demonio, ibais á decir. 

No, señor; para un ángel... caido completa- 
mente. o 
Minoi. 

Justamente. 


Pues, amigo. mio, ese ángel malo, aunque 


tiene las alas rotas, es tan bello, que yo no 
tengo inconveniente en condenarme con él. 


¡Estáis hablando con el condenado primero! 


Lo sabía. 

¡Hasta en Bulgaria! | 
Y sobre todo, amigo Gastón: las victorias, 
aunque sean fáciles, no dea de ser vic- 
torias. 


Claro; y como sois militar, os veo deci- 
dido... : 


A entrar á sangre y fuego en ese territorio. 


Será una penetración pacífica; os lo ase- 
guro. 


ESCENA V 
DICHOS y MIMÍ por la izquierda 


(Saliendo.) ¡Ah!... ¡Fernando! 

¡Señora! 

Gastón... ¿queréis hacerme el favor de bus- 
carme... el abanico (Escondiendo el suyo., que 
debo haberme dejado por el jardin? 
(Comprendiendo la intención.) ¿Por el jardín?... 
¿el abanico?... (¡Esto es echarme - «con viento 
fresco!) 

Pero... ¿no vais, amigo Gastón? 

Si, señora; pero... ¿por qué sitio he de bus- 
car?... 

(Con rabia.) No gé... Por todo el jardín. as 
torpe! 

(Reprimiéndose.) Voy. (¡Si no me faltaran cien 


mil francos todavía para el total, por éstas 


que le malograba la combinación!) (Se enca- 


mina muy despacio hacia el fondo.) 
5 X 


J 








Mimí 


Fer. 


Gas. 
- Mimí 
Gas. 


Fer. 
Mimí 
Gas. 





(Acercándose á Fernando y en voz baja.) ¿Por qué 


- Os separásteis de mi? 


Os ví recibiendo á la gente; me llamaron 
unos amigos y... 

(Desde el fondo.) Mimí. 

(Volviérdose y secamente ) ¿Qué? 

Con permiso. No es el abanico; es la Duque- 
sa de Lyon, que viene hacia aquí con Car- 
lota. 

(¡Carlota!) 

(¡A buen tiempo!) (Sube al fondo á esperarlas.) 
(Dirigiéndose hacia el sitio por donde llegan.) Venid, 
señoras. Aquí os aguarda con los brazos 
abiertos vuestra cariñosa amiga. (¡Ya aquí, 
no hago falta!) (Saluda al tiempo de pasar las se- 
ñoras y vase fondo izquierda.) 


ESCENA VI 


MIMÍ, FERNANDO, la DUQUESA DE LYON y CARLOTA por el 


Mimí 
Car, 
Duo. 
Fer. 
Mimí 
Car. 


Duo. 
- Mimí 


Car. 


Mimí 


fondo izquierda. Trajes de recepción 


¡Queridas míias!... ¡Cuánto os habéis retrasa: 
do! Pensé que ya no venlais. 

(Viéndote.) (¡Fernando!... ¡Y con ella!) 

(¡El oficial!) 
(Saludando.) ¡Señora!... ¡Carlota! 

(Bajando con ellas á primer término.) ¿Ya repues- 
ta del todo? 

Del todo. (Se dirige á la derecha, formando grupo: 
con Fernando, con el cual habla en yoz baja.) 

SÍ. 

Lo celebro. (Formando otro grupo con la Duquesa, 
á la izquierda.) ¡Mi fiesta resulta hermosa! Que 
os diga, que os diga Fernando lo que os 
habéis perdido. ¡Si hubieras oido los cou- 
plets que han cantado dos artistas del Ca- 
sino!... ¡Muy bonitos! Algo verdes; de los 
que á tí te gustan. (siguen hablando en voz baja.) 
(A Fernando.) (¡Cuatro días sin verme! ¿Por 
qué?) (Siguen en voz baja.) 

(A la Duquesa.) «El soldado y la cocotte». ¿No 





Se dl 


te acuerdas? Aquellos que oimos en Paris, 
en Olimpia: | 

«Frente al cuartel 

de Charenton...» 


CAR. (¿Y por qué estabas aquí con ella?) 
Fer. (Pus celos me martirizan.) 
-Mimí Y luego, unas danzas Stirianas... (Volviendo la. 


cabeza y viendo juntos á Carlota y Fernando.) ¡Jun- 
tos! (Yendo al lado de ellos.) Con vuestro per- 
miso, Fernando: ¿á que no me queréis ha- 
cer un favor? 

FER. Señora, cuantos mandéis. ; 

Mimí Solis muy galante... y os suplico que vayáis 
á la serre. Alli hay flores hermosas; escoged 
á vuestro gusto cuantas queráis y traedlas... 
para obsequiar á Carlota. 

FER. Agí lo haré, (Saluda y vase fondo izquierda.) 


ESCENA VII 


DICHAS menos FERNANDO 


"CAR. (Nerviosa.) (¡Con qué finura lo separa de mi!) 
Señora... ¿y por qué no mandáis á un laca- 
yo por esas flores? 


Mimí ¿Qué te pasa, hija? (Bondadosamente.) ¡Qué 
nerviosa has venido! 

Dra. ¡Carlotal... ¡Sobrina! 

Car. Dejadme, que no quiero sufrir más las bur- 
las de esta mujer. 

Mimí Déjala, Duquesa; déjala. 


ESCENA VIII 


'MIMÍ, CARLOTA, la DUQUESA DE LYON, el REY y el PRÍNCIPE: 
y por el fondo izquierda 


Rey ¡Oh!... ¡la Duquesa!... ¡la encantadora Carlo- 
ta! Ven, Jorge; ven. ] 
Mimí ¡¡El Rey!! 


Rey 


CAR. 
Duo. 
Mimí 


Rey 


Prín. 


CAR. 


Rev 
CAR. 
Mimt 


Car. 
Rey 


Prín. 


Rey 
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Música 


(Avanzando al proscenio, seguido del Príncipe -y 
Saludo á la Duquesa. 
Carlota, á vuestros pies. 


¡Señor, las manos os beso! 
(¡A tiempo llegó el Rey!) 


ó (A Carlota ) 


Os presento á mi sobrino 
Jorge Othon de Brandeyir, 
noble Principe de Stiria 

y Gran Duque de Hannovir.. 


(Avanzando á su lado.) 


Las estrellas son muy bellas: 
Mas no brillan si hace sol 
'y por eso las estrellas 
se oscurecen ante vos. 
Agradezco la lisonja 
y no sé qué contestar. 
(¡Mi sobrino en este caso 
no quedó del todo mal!) 


(¡4y, mi Fernando! 
¡Mi dulce amor! 
¡Qué diferencia 
entre los dos!) 


(¡Este Princips es un tonto!) 
(Mi sobrina está cortada,) 
(a1 Príncipe. ) 
(¡Adelante y no te turbes! 
. Adelante; aqui estoy yo.) 
(En un arranque, á Carlota.) 
Dichoso el hombre que... 
(Turbado.). 
No encuentro la expresión... 
ni la..n1 lo... ni le... 
(¡Maldita turbación!) 





LL 


(Adelantándose á Carlota. ) 
Dichoso el hombre que... 
en ese corazón 
encuentre amor y fe, 
decir fué su intención. 


Car. ¡Oh, qué galanteríal 
Mimí - . (¡El Rey es un truhán!) 
Rey (¡Con mucha cortesía 


formando voy mi plan!) 


CAR. (¡Sus intenciones 
claras están! 
¡Bien las demuestra 
Su Majestad! 
¡Ay, mi Fernando! 
¡Mi dulce amor! 
¡Qué diferencia 
entre los dos!) 


Duo. (¡Perder asi un ano 
Prín. (¡No dí con la expresión!) 
Rey (¡Los caso y le despido 
| para una comisión!) 
¡Los pos Dichoso el hombre que... 
no dió ( 


n la expresión 
cn ¡00 presión 3 


ni la... ni lo... ni le... 
Su Alteza es un simplón 
maldita turbación. 


Mimí (¡Esta farsa se debe scabarl 
Yo la debo concluir 
y tomar una gran resolución. 
¡Qué sorpresa se van á llevar 
cuando vean mi intención 
de apoyar su amorosa pretensión:) 
CAR. (¡Es un tonto Su Alteza Real! 


Duo Risa da su turbación 

Rev | y reir á su costa quiero yo.; 
Mimí ¡Oh, qué gracioso ha de ser 
“CAR. si le agrada una mujer 
Due. y la quiere conquistar, 


Rey --oirle hablar. E iaa 





Prín. 





AER Y, 


¡Oh, qué palabras de amor 
le dirá este seductor! 
Será cosa de reir 
hasta morir. 
¡Oh, si se llega á casar 
—porque todo puede ser— 
qué de apuros va á pasar 
con su mujer! 
Pues sin hablar 
no va á poder 
enamorar, 
ni convencer, 
y va á pasar 
las de Caín 
con su mujer. 
Es un tonto Su Alteza Real 
que en mi vida lo he visto igual. 
- Solo impide reir 
el respeto social, 
Con las niñas yo quedo muy mal. 
Risa da mi turbación 
y reir á mi costa quiero yo. 
¡Oh, yo no sé lo que hacer 
cuando miro á una mujer 
y la quiero conquistar, 
y enamorar. . 
¡Oh, las palabras de amor 
se me olvidan, si señor! ' 
Yo no sé si sonreir 
ni qué decir. 
¡Oh, si me llego á casar, 
—porque todo puede ser— 
cuánto apuro he de pasar 
con mi mujer! 
Pues sin hablar 
no he de poder ' 
ni enamorar, 
ni convencer, 
y he de pasar 
las de Caín 
con mi mujer. 
Con las niñas yo quedo muy mal, 
pues yo soy corto por mi natural, 
-y esto me hace sufrir 
en la vida social. 


Mimí 


Duo. 

Mimí 
Car. 
Mimí 
Rey 

Prín. 
Mimí 


Duo. 
Mimí 
Duo. 


Prin. | 


CAR. 
PríN. 
- Rey 


CAR 
Rey 


Mimí 


Duo. 





A E EEES 


Vaya, señores: haya franqueza. Aquí esta- 
mos casi en familia. Todos sabemos de lo 
que se trata. Saltemos por encima de las 
etiquetas y, de las prácticas palaciegas. Du- 
quesa de Lyon, sea enhorabuena. 

¿Qué? 

Princesa Carlota: balada á Vuestra Alteza. 
¿Qué decis? 

Pido en nombre del o 

Os autorizo. 

Y yo, y yo. 

Pido en nombre del Rey y del Principe vues- 
tra mano. (Con marcada intención.) Se entiende 
que no para los dos, sino para el Principe 
Jorge. ; 
(Aparte a Mimí.) ¿Qué bes hecho? 


- ¿Cómo? 


Tengo que hablarte. (Siguen en voz baja.) 

(A Carlota.) ¿Qué respondeis? : 

Yo... debo decir á Vuestra Alteza... que... 
¿Qué? 

Que ya te lo dirá. Esas cosas, las mujeres, 
no las dicen de pronto. ¿No la yes, cortada 
y ruborosa? (Otreciéndoselo.) El brazo, encan- 
tadora Carlota. Me la llevo, señora Duque- 
sa, me la: llevo. Jorge, siguenos. 

Pero... 

Venid; quiero que vean A la belleza del bra- 


ZO de la monarquía. (Vanse por la lateral izquier- 


da; delante el Rey con Carlota el detrás, satisfecho, el 
Príncipe. ) 


ESCENA IX. ..2 
MIMÍ y la RUQUISA 


Pero, ¿qué me estás Micenas A! te 
vuelves atrás de tus propósitos? 

La boda del Principe con Carlota es un im- 
posible. 


Mimí ' 


Duo. 
Mimí 


Duo. 


Mimí 


Duo. 


Mimí 
Duo. 
Mimí 


Duo. 


Mimí: 


Duo. 


Mimí 


Duo. 


Mimí 


Duo. 
Mimí 


Duo. 
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Pero, ¿hace cuatro días, no la deseabas? 

Si; porque con ella realizaba todas mis am- 
biciones. 

¡Pues entonces!... ¿No has visto que hasta 
por complacerte, por satisfacer tús deseos, 
he servido de intermediaria, sabiendo— 
como sabes—gue con esta boda puedo per- 
der al Rey?... ¿Qué ha sucedido? 

¡Ay, Mimíi!... ¡Una desgracia horrible... 

una mujer puede llamar desgracia á Las 
cosas! 

¿Te explicarás? 

La noche de mi última recepción en que 
Carlota se puso enferma... 

Lo fingió, porque esperaba á Fernando. 
Nunca lo hubiera creido, pero asi fué. 


_Lo sabía. Pero yo, que soy una mujer de 


mundo, quise salvar á Carlota y cerré la 
puerta de su boudoir, que da al jardín, que 
era Únicamente por donde podía entrar el 
enamorado galán, y me guardé la llave. 
¡Ay, Mimi! Pues se conoce que cuando ce- 
rraste ya estaba dentro. 


¡Qué! 


Sí; porque al retirarme á descansar, quise 
ver á Carlota, y cuá] seria mi sorpresa al 
ver salir á Fernando de la habitación de mi 
sobrina, conducido misteriosamente por 
una doncella. 

¿De manera que yo misma, yo misma los 
encerré? ¡Sabes que estas niñas inocentes 
se la pegan á lo mejor á las mujeres de 
mundo! 

Es verdad; pero no hay más remedio que 
casar á Carlota con Fernando. 

(¿Con Fernando?... ¡Nuncal) Ten calma, anal- 


'ga mía; piensa bien las cosas. Entre un ofi- 


cial y un Principe, la elección no es dudosa. 
¡Y además... un Principe tonto! 
¡Pero Mimí! 
Nada, déjame á mi. No me preguntes nada. 
Déjame hacer. Yo te prometo que brillarás 
en la corte de Stiria, 

¿Mas?... ra 


Mimí 


Duo. 
Mimí. * 
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¡Ni una palabra! Anda; vé con tu sobrina, 
Que te vean las gentes hablar con el Rey; ' 
eso da mucho tono, anda. 

¡Eres el diablo! (vaso lateral izquierda.) “ 
'Anda. ¡Ja, ja, ja!... A Carlota la caso con el 
Príncipe; y el Rey... ¡Ja, ja, ja!... ¡Qué chas- 
co se va á llevar Su Majestad! 


ESCENA X 


MIMÍ y FERNANDO por ei fondo izquierda con un manojo de 


Fer. 


Mimí 


Fer, 


Mimí 


Fer. 


flores 
Música 


Aqui las flores traigo, 
sus ódenes cumpli, 
y aunque bellas todas ellas 
las mejores escogl. 
Dejad las tores 
que tiempo habrá 
para ofrecerlas. 
(Fernando va á dejar las flores sobre una silla.) 
Pero esperad, 
de vuestras manos 
una no más, 
sli sois galante, 
quiero tomar. 


(Deja las flores, toma una y se la ofrece á Mimi.) 
Esta rosa delicada 
busca un sitio en vuestro pecho. 
(Cogiendo la flor.) 
Yo le doy la bienvenida 
cariñosa (Besándola.) con un beso. 


Ese beso que la rosa 
perfumada no ha sentido, 
al vibrar en vuestros labios 
resonó en el pecho mío. 
¡Ay, cuando esa boca 








Mimí 
Fer. 


Mimí 


Fer. 


Mimí 


Fer. 
Mimí 


PrEr. 
Mimí 
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la rosa besó, 
dichas y esperanzas 
mi pecho sintió! 
¡Quién pensara que mi beso 
destrozara un corazón! 
¡Quién creyera que con burlas 
contestárals á mi amor! 
Por naturaleza 
yo nací burlona; 
desde pequeñita 
igual siempre ful. 
Será ligereza 
Ó coquetería; 
será lo que fuere, 
pero soy así. 
No tengo la culpa 
de que me enamoren, 
porque bella y fácil 
dicen que soy yo.. 
Siento que ese pecho 
sufra amarga pena, 
por el dulce beso 
que le dí á la flor. 
¡Callad, Mimi! 
¡Callad, por Dios: 


Como el viento juega 
con las verdes hojas. 
así con los hom.bres 
vos jugais también, 

: pero yo os advierto 
que aunque amor me abrage, 
conmigo no juega 
ninguna mujer. 

(Con coguetería. ) 
¿No habeis visto un gato 
que con un ovillo?... 
Que con un ovillo... 
¿Juega y con la mano 
le hace así rodar?... 

Le hace así rodar. 
Asi las mujeres 
juegan con los hombres. 


Los pos 


Mimí 


Los pos 


Fer. 
Mimí 


Fer. 
Mimí 
Fer. 
Mimí 


Per. 
Los pes 


Fer, 
Mimí 
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Cuando tienen ellas 
ganas de jugar. 


De esas mujeres soy yo. 

Muchos me amaron asi. 

Vana y voluble nació 

la celebrada Mimi. 


(Ela jugando con la rosa, con coquetería. ) 


esta ii. 
SS //xosa, 
- J esta 
como esa | Bor, | 
suave perfume | a 


Como 


tiene 





ral amor; 
su a 


mas tiene espinas 
que dan dolor 
esta 
esa 


esta 
m flor. 
COMO $ osa 0 


como | ' rOSa; » 


(Con vehemencia.) 
Esa rosa delicada, 
para mi la quiero yo. 
(Con refinada coquetería.) 
Esa rosa guarda un beso | 
y Fe gana por amor. 
Por eso mismo 
la quiero yo. 
Eso es pedirme 
beso de amor. 


AMO 

Amor. (Le entrega la rosa. ) 
Amor. | 
Amor. 

Hablado As 


Mimi, me baceis el más feliz de los hom-= 
bres. 
Más despacio. ¿Tanto me amais? 


“o 





VER. 
Mimí 
Fer. 
Mimí 
Fer. 
Mimí 


Fer. 
Mimí 


Fer. 
Mimí 


Fer. 
Mimí 


FER. 


MIMÍ - 


Fer. 
Mimí 


FER. 


Mimi 


Fer. 
Mimí 


Fer. 
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Os adoro. 
¿A mi sola? (Con intención. ) 
(Después de una pequeña pausa. ). ¡SÍ! 
Estais mintiendo. 

¿Yo? 

Si; estals mintiendo, amais á otra mujer. 
(Pausa.) ¿Lo veis? ¡Callais porque vuestro 
amor es Carlota! 

¡Mimi! 

¡Si no es repreche! Carlota es digna de ser 
querida y también vos mereceis su cariño... 
y de él os ha dado pruebas; lo sé. 

¡¡Qué!! 

Locuras de enamorados. Un malestar que se 
finge... una prerta que se franquea miste- 
riosamente... 

¿Quién ha podido deciros?... 
Bajad la voz. La Duquesa me lo ha dicho 


todo; para mí no tiene secretos. 


Pues bien, a todo es verdad. ¡Carlota es mi 

único amor!... Perdonadme. 

(¡Su único amor: !) (Reponiéndose en seguida ) Es- 
tais perdonado, Fernando. Nuestro amor 
era una locura, ¿verdad? 

Locura, no. 

Os comprendo, pero no; soy demasiado alti- 
tiva: soberbia si querels. (Subrayando las frases.) 
¿Vuestro único amor, es Carlota?... Pues 
Carlota. Pero os advierto, que la Duquesa 


- es ambiciosa; que sois poco para ella, que el 


key ha puesto sus ojos en Carlota... para 
casarla con el principe Jorge; ya me enten- 
deis. 

Esa mujer debe ser mía, y lo será; no lo du- 
deis. 

Sí que lo dudo. Y afirmo que no será vues- 
tra. Yo misma, autorizada por el Rey, he 
pedido su blanca mano para el Principe. 
¿Vos habeis hecho eso? 

Sí. ¡Odio á Carlota porque os amal Y ahora, 
id á disputársela al Principe; mejor dicho: 
al Rey de Stiria. 

Si no viera un destello de amor en ese odio, 


os diría que no sois buena. 


A 


Mimí Pensad lo que querais de mi. ¡Podreis no ser 
mío, pero tampoco de ellal... Y adiós, Fer- 
nando. (Medio mutis.) Ab; permitidme que: 
conserve esta flor, que en un momento de 
caprichosa locura, me disteis para que la 
pusiese sobre mi pecho. (Le coge la rosa y hace. 
mutis burlonamente, tarareando el estribillo del terce- 


to del primer acto. «Lan-lan leriré, etc.» Este mutis 


queda á juicio de la artista que haga.el papel. Des-- 
aparece por el lateral derecha, figurando quedar ace=- 


echando á Carlota y Gastón, que aparecen lentamente, 


por el fondo izquierda.) 


ESCENA XI. 


MIMÍ, oculta. FERNANDO, CARLOTA y GASTON fondo izquierda. 


Frr. . (Anonadado, sentándose en uno delos sillones dela. 


derecha.) ¡Carlota del Principel... ¡del Rey tal 
| vezl... No será. Pero, ¿qué hacer? | 
CAR. (Avanzando; á Gastón, al ver 4 Fernando solo.) No 
no está con ella. 


Gas. En este momento, no; pero aquí, todavia. 
| huele á Mimí. | 
Car. (Llamándole.) Fernando. | | 
Fer. (Yendo á su lado.) ¡Carlotal... Ven; á tiempo 
llegas. 

Car. ¿Qué quieres? 

Fer. Lu amor. 

Car. (Recriminándole dulcemente.) ¿Dudas de él? 

Fer. SÍ. 

Car. ¿Por qué? E 

Gas. Porque está celoso; porque se ha Anterado 
de que el Rey y el Principe. A natural- 

mente... 

CAR. Tú no puedes dudar de mí, Fernando. 

Fer. Pues necesito una prueba más de tu ca- 

NE riño. 

Car. Pídela. 

Fer. (Quiero que partas conmigo esta noche. 

CAR Eres mi dueño; manda. 


Gas. (¡Si es muda, revienta!) 





FER. 


Gas. 


FER. 


Gas. 


Fer, 
Gas. 


GAs. 


Car. 
Fer. 





o 


No hay otro medio, Carlota. Contra el po- 
der del Rey, nada podemos. 
Indudablemente. Muy bien pensado y yo 
os ayudo; porque Carlota y yo, somos alia- 
dos, sl señor. Y se me está ocurriendo una 
grandísima picardía. En la alta sociedad, 
todos estos negocios se hacen hoy en auto- 
móvil. Pues bien: en el Panhard de la Rei- 
na Mimi, que á las puertas del parque está 
para el servicio de los invitados, en ese au- 
tomóvil os vais, y tiene una marcha de 
ochenta por hora. 

Pero, ¿cómo llegar hasta él? ¡Hay tanta gen- 
te en el parque!... ¡Si nos ven salir juntos!... 
¡el chautfer no me conoce!... | 
Pero á mi sí. Y además, nadie os verá jun- 
tos. A la hora convenida, vos esperais den- 
tro del coche, (A Fernando.) ya daré yo las ór- 


. denes oportunas, y nosotros, (Por Carlota.) di- 


simulando, cogiditos del brazo y discurrien- 
do como quien no hace nada, vamos salien- 
do; de mi no sospecha nadie, os la entrego, 
y á bocinas tapadas—por no decir á-cence- 
rros—salis volando y la suerte os acom- 
pañe. 

¿Y cuándo? 

A la hora del buffet. 


Música 


En el crítico momento 
- en que todo el mundo está 

atracándose de pavo, 
de jamón y de foi-gras, 
ó tomando con finura 
el sorbete de café, 
ó de fresa, ó de frambuesa, 
ú otra fruta asi glacé, 
yo 08 avisaré. 
En el crítico momento 
en que toda el mundo está 
descorchando las botellas 
del riquísimo Champagne; 
cuando piense todo.el mundo 


GAs. 


CAR. 
Fer 
(GAS. 


CAR. 
Fer. 


Gas. 


Los TRES 


DUE, 7 god 


solamente en devorar, 
pues nosotros esta noche 
lograremos escapar. 


— 


En esos momentos 
nadie dice nada, 

porque todos tienen 
la boca ocupada. 

Todo el mundo piensa 
en la deglución, 

y hay un predominio 
de la digestión. 


Esa es la ocasión. 


Y hay que aprovecharla, 
porque es claro, ya se sabe, 

la ocasión la pintan calva. 

No hay monento más preciso, 
más seguro para huir. 

¡Pues per eso justamente; 

pues por eso lo escogí! 


En el crítico momento 

en que todo el mundo está 
descorchando las botellas 

del riquisimo Champagne; 
cuando pienze todo el mundo 
nada más que en deyorar, 
nosotros 
Vosotros 
lograremos 
lograreis asi 


pues esta noche 


esce par, 


En esos momentos 
nadie dice nada, 
porque todos tienen 
la boca ocupada. 
¡Podo el mundo piensa 
en la deglución, 
y hay un predominio. 
de la digestión! .. 








Fer. 
Car. 
-FEr. 
(GAs. 


Mimí 


MIMÍ, 


Rey 


Prín. 


Duo. 
Mimí 


PríN. 
Mimí 
Rey 
Mimí 
Prín. 
Mimí 
Duo. 


Mimí 


Rev 


PER y EA 


, 


¿Está decidido? 


Si, Fernando; y ahora separémonos. 

Sí; hasta pronto. (Vase tondo derecha.) 

(A Carlota.) El brazo y no tembleis. (¡Pocas 
ganas que tenía yo de vengarme de Mimi!) 
(Vanse fondo izquierda. En este momento aparece 
Mimí, saliendo de su escondite.) 

¡Engañarme á mil... ¡Ja, ja, ja!... ¡Qué necios 
son!.. .. ¡Pero no los perderé de vista! 


ESCENA XII 


el REY, el PRÍNCIPE y la DUQUESA DE LYON, por la iz- 


quierda 


| Mimi. (Saliendo.) 


Mimi, ¿bas visto por aquí á Carlota? 

Si, por cierto; miradla, (Señalando fondo izquier- 
da.) por allí va del brazo de Gastón. 

¡Parece que huye de nosotros! 

(Con malicia.) Tal vez. 

(A Mimt.) ¿Qué dices? 

No, nada. Principe, corred, buscad á Carlo- 
ta; comprometedla para el cotillón. 

Voy corriendo. (Vase fondo izquierda.) 
Duquesa, anda; dí á Amelie y á Marie y á 
todas que aquí se bailará el cotillón. Anda, 
no pierdas tiempo. 

Voy. (Aparte 4 Mim1.) (¡Te advierto que Sl Rey 
está encantado conmigo!) 

Mucho mejor; anda. (Vase la Duquesa lateral :iz- 
quierda., ) 


ESCENA XIII 


MIMÍ y el REY 
Música 


Ni un solo momento, 
hermasa Mimí, 





e 


pude en esta noche 
acercarme á ti. 
¡Estás encantadora! 
¡Tus ojos brillan más 
que el día en que galante 
te supe enamorar! 

Mimt (Cariñosísima. ) 2 
¿Te estás fijando ahora 
galante en mi hermosura? 
¡Por Dios, que ya era hora 
de darme esa ventura! 

Rey ¿No estás celosa? 

Mini ¿Yo celos? ¡No! 
¡A Mimi no hay quien la venza 
en las lides del amor! 

Rey Con esa hermosura 
puede estar segura 
de mi amor constante . 
la bella Mimi. 

Mimí (Con intención, _abrazándole.) 
Noble viejo mio, 
yo no desconfío, 
pero hay aquí alguna 
que te gusta á til. 50 A 


Rey ¡No digas eso! Pd 
pee ¡Calla, mujer! ES 
Mimí '(Boseída de sí misma.) 


¡Es verdad, porque en amores 
pelo á mí me ha de RecdOn 


ESCENA “XIV'50.. 


DICHOS. AMELIE, MARIE, LOUISE, BERTHE de DUQUESA,. por 
la lateral izquierda. CARLOTA, el PRÍNCIPE: Y GASTÓN, fondo iz- 


quierda 
AME. La Reina Mimi 
MARIE nos dice que aquí 
LouIsE debemos bailar 
BE£RTHE el gran cotillón. 
Prín. (Avanzando, á Carlota.) 


Y yo con placer E 
os vengo á ofreuer. 1 





— 59 — 


por bella y gentil 
el puesto de honor. 


Gas. (¡Ños vino á partir O 
su Alteza Real!) 

Car. (¡No sé lo que hacer: 
A qué contestar!) 


Mimí (A las muchachas.) 

O Pa - Ventura es bailar, 
no hay dicha mayor 
que oir en un vals 
palabras de amor. 


ESCENA XV 


DICHOS y CORO GENEBAL por todos los pasos á la escena. La ban- 
da de música vuelve á colocarse como al principio del acto 
Coro La Reina Mimi 
nos dice que aqui 
vengamos á ver 
el gran cotillón. 
Hermoso será, 
pues dice que habrá 
sorpresas en él 
que harán sensación. 


Príy. (A Carlota.) 
¿Me aceptáis por caballero? 
¡Ved que el baile va á empezar! 


Car. (Resignada.) 

Os acepto. (Cogiéndose de su brazo.) 
Prín. Muchas gracias. 
Gas. (¡A Fernando hay que avisar!) 


(va á hacer mutis y se encuentra con Mimí, que al ver 
el movimiento le sale al paso, deteniéndole.) 
Mimi «Gastón. y 
Gas. (¡Demonio! 
¡Ya me pescó!) 
(Mimí se coge de su brazo.) 
Rey (A la Duquesa.) 
Vuestra pareja 
quiero ser yo. 


“Topos 


Mimí 


"PARTES 
“Coro 


Mimí 


se / 


O 


Comience el baile; 
pronto, á bailar. 

¡A bailarl... ¡A bailarl 
Las notas alegres 
resuenen del vals. 


(Se forman les parejas como para un cotillón; salen 
por la izquierda cuatro Lacayos, con lujosas libreas y 
calzón corto, trayendo bandejas con los regalos pro- 
pios de un cotillón de honor y quedan formados en el 
foro frente al público.) 

(¡La fiesta y el baile 

Mimí acabará!) 
(A una seña de Gastón avanzan los Lacayos hacia el 
Rey, que está á la derecha primer término, pero se 
detienen á otra seña de Mimí.) 

Perdone un momento 

Vuestra Majestad. 

Escuchadme todos. 

Prestadme atención. 

No es cuento ni historia, 

ni vana intención. | 
(A otra seña de Gastón se retiran los Lacayos por 
donde salieron y avanzan todos, formando semicírculo 
alrededor de Mimí. ) 


(A todos.) 

Libre de amores 

pensé que estaba | 

una inocente 

niña gentil 

y con poderes 

de un soberano, 

su blanca mano 

llegué á pedir. | 
(¿Qué es lo que intenta? 
¿Qué va á decir?) 
(¿Qué es lo que pasa? 
Vamos á oir.) 

Pero la niña 

libre no estaba 

y enamorado 





Car. 


Mimí 
Car. 
Mimí 


Car. 


Prín. 


Rey 

Duo. 

GAs. 
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Topos 
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tiene á un galán. 

¡Los dos se adoran 

con amor ciego! 
(Con intención.) 

¿Verdad, Carlota? 

Vamos, hablad. 


(Angustiada.) 
(¿Qué va á decir esta mujer? 
¿Va mi secreto á publicar?) 
(A Mim1.) 
Reina Mimi; ¿qué vals á hacer? 
A vos os toca contestar. 
¿A mi? 
A ti. 
Podeis. 
hablar. 
(Resuelta.) 
Pues bien: á un hombre quiero;. 
le adoru con pasión, 
y suya, aunque no quiéras, 
por siempre he de ser yo. 
(Asombrado.) 
¿Qué es esto? 
¡Yo me asombro! 


(¡No entiendo lo que pasa!) 


(¡Y el Principe, burlado 
se queda y no se casal) 
(En voz alta.) 
¡Por fin has declarado 
tu puro y santo amor! (Recaleando la frase. 
Inútil ya es la fuga; 
la fuga de los dos. 
¡La fuga de los dosl 
(señalando fondo derecha.) 
Fernando allí te aguarda; 
no debes ir por él. 
Yo misma iré á traerle, 
que así vengarme sé, 
(Pasa al lado de Carlota y aparte. El Rey y el Prínci- 
pe pasan á la izquierda haciendo comentarios con los 
demás en voz baja.) 


“CAR. 
"PARTES 


“Coro 


“DICHOS y GASTÓN, corriendo por el fondo derecha 


GAS. 
“Topos. 
“GAS. 
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(¡Te extraña mi nobleza! 

Pues no te extrañe; no. 

Fué tuyo y no le quiero.) 
(Aparte para sí misma. 


(¡La imbécil lo creyó!) 


Gastón: acompañadme. 
(asombro en Gastón que la ofrece el brazo.) 
¡Alteza: ero 
(AI Rey.) 
¡Señor: lo siento mucho! 
(a todos. ) 
¡Señores: aguardad! 
(Vase con Gastón por el fondo derecha.) 


ESCENA XVI 
DICHOS menos MIMÍ y GASTÓN 
A un tiempo 


¿Es buena ó mala esa mujer? 
¡Yo ya no sé Jo que pensar! 
¡Por mi enemiga he de poder 
todas mis dichas alcanzar! 
¡Es un misterio esta mujer 

y la aventura es singular! | 
¡Con ese amante va á volver! 
¡Yo ya no sé lo que pensar! 
¡Es un misterio esa mujer 
y la aventura es singular! cb 
¡Con ese amante va á volver! 
¡Yo ya no sé lo que pensar! 


ESCENA XVII 


- 


¡Señores! ¡Señores! 
¿Qué es eso, Gastón? , 
(Con la mano en la mejilla.) 
¡Señores; pues nada: +: 





Topos 


Gas. 


Topos 


SEÑORAS 


DICHAS 


Coro 


CAR. 


Rey 


'CAR. 


Coro 


e ea, 


es un bofetón! 


¡En un automóvil 


la Reina Mimi, 
se fué con Fernando 
pegándome asi! 
¡Se fué con Fernando 
pegándole así! 
Llegamos al coche; 
MinnÍ, se subió; 
Fernando, creyendo 
que abraza á su amor, 
la abraza y la infame 
le dice al chauffer: 
«Al punto á San Remo 
á todo correr». 
Llegaron al coche, 
Mimi se subió; 
Fernando, creyendo 
etc., etc. 


(Menos Carlota y Duquesa.) 
¡Qué burla tan grande! 
¡Qué barbaridad! 

¡En Niza, al saberlo, 
que escándalo habrá! 


al 


¡Fernando será suyo! 

¡Mentía esa mujer! (Llora.) 
(Conformándose.) vd 

A Reina, que se muere, 

se debe otra poner. . 
(Acercándose ) 

No lloréis, Carlota, 

estando yo aquí. 

Carlota, yo os protejo, 

y yo protejo bien. .. 

_Mis brazos, niña hermosa, 
que brazos son de Rey. 
¡Consuelo el Rey me ofrece! 
¡Me da su protección! 
¡Consuelo el Rey la ofrece! 
¡Le da su protección! 


Car. 


Duo. 

Prín. 
AMEL, 
MARIE 


LouseE 
BERTHE 


Rey 


Coro 





O Y Epi 


(¿Qué hacer?... ¡No él... ¡Dios mio! 
(Con rabia. .) 
¡Vengarme de los dos! 
¡Oh, si; vengarme quiero!) 
(Acercándose al Rey, ya resuelta. ) 
¡Señor: mis brazos ten! (El Rey la abraza.) 
(Con alegria al Príncipe. ) 
¡La abraza vuestro tio! 


(Conyencido y satisfecho, ) 


¡Su esposo yo serél 

(¡En este gran escándalo 
Carlota no perdió! 

El noble Rey de Stiria 
le da su proteeción.) 


(a Carlota.) ] Pt) 

El alma de una niña 

que queda sin amores, 

es templo sin altar, 

que debe un nuevo amante 

con besos y con flores 

volver á levantar. 

Y así la niña hermosa, 

dichosa, 
naciendo á nueva vida, 
- se Olvida 

de aquel ingrato dueño, 

y surgen otras hadas, 

cantándole baladas, a 

de nuevo, ardiente amor. | 
(Rompe la banda á tocar el Himno Real de Stiria, com- 
binado con la orquesta, mientras el Rey va presentan-- 
do á todos á Carlota 6. inicia después el mutis por 
el fondo izquierda, seguido de la Duquesa y el Prínci- 
Pe, y todos los demás que hay en escena, por parejas, á. 
gusto del director.) 
(Mientras la presentación. ) 

El alma de una niña 

que queda sin amores, 

; etc, etc., eto... 

(Telón rápido.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 

















ACTO TERCERO 


Decoración á todo foro. *Coin» ó rincón de una terraza en el Gran 


Casino Kursal de la playa de Ostende (Bélgica). Todo el fondo 
ocupado por una balaustrada de hierro calado en cuyos pilares van 
tres elegantes candelabros de hierro con globos de luz eléctrica que 
se encienden á su tiempo, Esta balaustrada da al mar, viéndose en 
el telón de fondo el mar, la curvatura de la costa, y en la lejania 
un faro, que también luce á su tiempo. Toda la parte izquierda de 
la escena la forma una galería cubierta con tres grandes arcos, 
que dan á la escena. Esta galería se supone adosada al edificio del 
Casino, que no se ve. Las entradas de estos tres grandes arcos 
serán practicables. A la derecha sigue hasta la tercera caja la ba- 
"laustrada del fondo, formando ángulo, y en primero y segundo 
término un arco de hierro del mismo orden de la balaustrada, con 
un arco voltaicó en el centro, Este arco sirye de entrada á la te- 
rraza y se supone que tiene escalinata de bajada á la playa. Re- 
partidos convenientemente por la escena, veladores y sillas de 
hierro, y en primeros términos sillones de paja esmaltados. Es 
de día. Luz de la tarde. Cuando se indique cambia, 


ESCENA PRIMERA 


Al levantarse el telón aparecen las mesas de la terraza ocupadas por 
Demi-mondaines con trajes vAaporosos de playa, sombreros grandes, 
sombrillas, bastones, etc., acompañadas de touristes, unos con trajes 
sencillos de americana y otros con pantalón corto y medias gordas de 
touriste. En una de las mesas del lado izquierdo, AMELIE y MARIE, 


5 
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trajes elegantísimos de plays, sombrero y sombrilla, y ÓN 
D'HA RNOUVILLE, traje de americana. Cuatro camareros, de frac 
negro y guante blanco de hilo, sirven á las mesas 


(Terminado el preludio se levanta el telón y continúa 
la orquesta un vals, pianísimo, para que no interrumpa 
el diálogo. ) 


AME. (A Gastón.) ¿De modo que estais aquí desde 
hace dos días? 

Gas. Justamente. 

MARIE ¿Solo? 

Gas. No, hijas mías. He llegado á estas bellísi- 


mas playas de Ostende, nada menos que 
con el Rey de Stiria y el Príncipe Jorge; del 
que soy secretario particular. 


AME. Sea enhorabuena, Gastón. 

Gas. Muchísimas gracias, encantadora Amelie. 

Marte ¿Y Carlota? 

AMEÉ. Es verdad; ¿qué nos decís de Carlota? 

Gas. Que también está aquí con su respetabilisi- 

ma tía la Duquesa. 

Ame. ¿Y cuándo es la boda con el Principe? 

Gas. En cuanto el Rey disponga. 

MARIE ¡Claro! ¡Qué suerte de muchacha! 

ÁME. Para ella fué un bien la fuga de Fernando 
| + COn la ex-reina, 

Gas. No me habléis, si me apreciais, de esa mujer. 

ÁME. Pues está aquí, en Ostende. 

Gas. ¿Aqui? | 

MarIE Con Fernando. 

ÁAME. Los vimos la otra mañana en la playa. A 


ella, como siempre: rodeada de adoradores; 
y á él escribiendo en la arena con el bastón, 
como quien está aburrido. 


Gas. Pronto se aburre. 

AME, ¡Ay, Gastón: en dos meses hay tiempo para 
todo! : 

MARIE Si te oyera Mimí, te arañaba. 

Gas. (Levantándose de un salto. ) Os he dicho que no 


me la nombréis. ¿Lo véis? ya estoy nervio- 
sísimo y os dejo. ¿Dónde están vuestras ma- 
más respectivas, que quiero saludarlas? 
AmE. Aa , Jugando á los caballitos; son su ds 
irio | 








MARIE 
“GAS. 


MARIE 
.AME, 


EASY EA 


La mía, jugando al treinta y cuarenta. 

Voy á proponerlas unas bacas y á ver si se 
le ocurre algo al Príncipe, que está ahí den- 
tro jugándose el corazón al bacarrat. A 
vuestros pies. (Vase por el segundo arco de la iz- 
quierda. ) 

¡Pobre Gastón!. 

Estoy segura que todavía piensa en Mimí. 


ESCENA 1 


DICHAS, menos GASTÓN, y aparece por el arco de la derecha MIMÍ; 
traje elegantísimo de playa, gran sombrero, sombrilla, bastón, etc. 


Mimí 
.ÁME. 


MarIE 
“Las DOS 


Xx 


Mimí 


CORO 


ÁME. 


Coro 


-Mamf 


Se dirige á un velador y se sienta 
Música 


(Llamando ) : 
Garcón: cerveza. 
(Fijándose.) 
¡Es ella! 
MAN folle 


(Se levantan y van hacia ela.) 


Feliz encuentro, 
bella Mimí. 
(Levantándose y abrazándolas.) 
¡Amigas mías! 
¡Venid: aquí! 
¡Esa es la célebre 
reina Mimi! 
Vuestra presencia 
por estas playas 
faltaba sólo 
para animarlas. 
(Levantándose todos y rodeándola. ) 
Vuestra presencia 
las alegró; ] 
porque la reina de la alegría. 
por fin llegó. 
Por la lisonja 
doy gracias mil; 
y aunque reina destronada, 
siempre alegre está Mimi. 
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Siempre la mujer 
alegre debe ser, 
pues sin alegría 
cansa la mujer. 
Siempre sonreir 
radiante de placer, 

que es lo que á los hombres 
les hace caer. 


Una alegre pajarilla 

en su nido canta así: 
¡Piiil... ¡Cial 

y le dice á un pajarito, 

para el vuelo, dulce bien... 
¡Ven!... ¡Ven! 

que en mi nido, la pa 

y el amor son para ti... 
¡Piúi!... ¡Pitiil 

y al rayar el nuevo día 

te diré mi amor así. 

¡Pío, pio, pio, pio! 

¡Rico, rico, rico, rico! 

Dame un beso- embriagador 

con el pico, pico, pico, 

con el pico del amor. 


Topos ¡Pío, pio, pio, plo! 
¡Rico, rico, rico, rico! 
etc., etG. 
Mimí El amante pajarito 


muy alegre dijo asi: 
¡Piiiil... ¡Piti! 
A ese canto de alegría 
que en tu nido resonó 
vOy yo; | 
que á otros nidos aburridos: 
por el bosque que corrí. 
yo fui, 
y en ninguno de esos nidos 
me trató el amor así, 
¡Pío, pío, pio, pio! 
¡Rico, rico, rico, rico! 


“Topos 


«ÁME, 
-Mimí 


MARIE 


ÁME. 
Mimí 
-ÁME. 
Mimí 
_AME, 


Mimí 
ÁME. 
Mimí 
«ÁME. 
Mimí 


MARIE 


LAME, 


Mimí 


AÁME. 
MarIE 
AÁME, 
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Dame un beso embriagador 
con el pico, pico, pico, 
con el pico de tu amor. 
¡Pío, pio, pio, pío! 
¡Rico, rico, rico, rico! 

etc., etc. 


Hablado 


¿Y estáis de paso en Ostende? ' 
Si; de paso, (a todos.) ¡Pero, señores, por 


“Dios: todo el mundo de pie por mil Os: Agra- 


dezco la recepción, pero sentémonos, (Se sien- 
ta en la mesa de Amelie y Marie, ocupando el lado iz.- 
quierdo. Algunos grupos se sientan y otros vanse por 
distintos lados, sin interrumpir el diálogo. Los cama- 
reros van retirando los servicios, que entran por ter- 
cera izquierda. Uno sirve un bock de cerveza á Mimí.) 
(Una vez sentadas.) ¿Y no seremos indiscretas 
permaneciendo á vuestro lado? 

¿No esperaréis á alguien? 

Yo no espero nunca; me esperan siempre. 

¿Y habéis venido sola? 

No; con Fernando. 

¿Y es cierto lo que decian la otra noche 
aquí en el Kursal? 


¿Qué? 


-Que volvíais á la vida del teatro. 


Sí; he decidido volver á mis danzas. 
¿Sentis la nostalgia de la gloria? 

No; siento la del dinero. ¡Como va no cuen- 
to con la protección real...! (La terraza debe ha. 
ber quedado en este momento sola con los tres perso- 
najes que dialogan.) 

¡Claro! 

¡Y que la vida del teatro debe ser muy bo: 
nita! 

Tiene de todo. Pero dejemos eso y aquí, en 
confianza, contadme. ¿Qué se habló de mi. 
en Niza después de lo de aquella noche? 
¡Dirían horrores! 


- No... 
-Nada... 


Claro, que algunos... 


= 10 so 


ESCENA HI 


MIMÍ, AMELIE, MARIE y FERNANDO, por la derecha, algo pre-- 
ocupado. Viste traje de playa. Llega á un sillón de paja de primer- 


MimÍ 
AME. 
MARIE 
AME. 
Mimí 
Marie 


ÁME. 


Mimí 
Fer 

Mimí 
Fer 

Mimí 
Fer. 
M ¡mí 
Fer. 
Mimí 


Fer. 
Mimí 


Fer. 


Mimí 


término y se sienta 


¡Ahl; aquí está Fernando. | 
(Levantándose, comoigualmente Marie.) Nos vamos. 
Si; ya nOs veremos. 

Adiós, Mini. 

Adiós. 

(Aparte á Amelie, yéndose tercer arco izquierda. ) 
(Vuelve al teatro.) 

(¡Ya no debemos saludarla más!) (Mutis.)» 


Y 


ESCENA IV 


MIMÍ y FERNANDO 


¿Quieres cerveza? (Pausa.) 

No; gracias. (Mimí bebe.) 

¿De dónde vienes? 

De la playa. 

(Levantándose y acercándosele.) ¿Qué tienes? 

¿A qué me lo preguntas, si ya lo sabes? 

Si, lo sé: que ya no me amas.. 

No es eso. ( 

¡Ah! Entonces es que te molesta mi decisión: 
de volver al teatro... 

Sí; porque vas á ponerme en ridiculo. 

Pues qué quieres; ¿que sigamos aparentan- 
do los dos una riqueza que no tenemos? 
¿Que corramos de hotel en hotel, de playa 
en playa, ostentando una vidas fastuosa, y 
para pagar esta ostentación vayamos poco. 
á poco pignorando—como se' dice ahora— 
nuestras alhajas? Es decir, las mias; lo único. 
que he logrado conservar hasta ahora. | 
(Levantándose violentamente.) Si vuelves á echar- 
me en cara mi pobreza, no respondo de mí. 
Mira lo que hablas y piensa lo que dices. 
(Sentándose en el: sillón que dejó Fernando y Con: 
marcada ironía y tranquilidad.) ¡E inal dramático. 





Fer. 


Mimí 
Fer. 
Mimí 


Fer 
Mimí 


Fer 
Mimí 


Fer. 
Mimí 


FER, 


Mimí 
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de un idilio amoroso! Mira, Fernando, no 
lleguemos al drama pasional, que ya no está 
de moda. 

(Cada vez más excitado.) Tienes razón; pero lle- 
guemos al final de la ridícula comedia de 
nuestros amores. 

Pues hijo mío, por mí: «Abajo el telón». 
Tú lo has dicho. 

Tu conducta lo dijo antes. ¿Piensas que yo 
no he visto tu despego primero, tu aburri- 
miento después? ¡Y no me extraña!... ¡Y no 
pienses que voy á declamar contra los hom- 
bres, diciéndote: «¡lodos sois iguales!»... 
¡No! ¡Si las mujeres somos lo mismo!¡Y yo 
un poquito más que todas las demás! (Levan- 
tándose y con mucha ironía.) Perdóname que tu- 
viera el atrevimiento de robarte aquella 
noche. 

(Excitado. ) ¡¡Mimi!! 

¡Nada, hombre! Piensas en Carlota todavía. 
Sé franco; ahora ya no pienso oponerme. 
Pero rompes conmigo porque sabes que está 
aquí, en Ostende. 

¿Aquí? ¿Qué dices? 

¡Ah! ¿no lo sabías? Pues ya lo sabes. (Muy 
marcado.) Está aquí con el Rey de Stiria. 
(Reprimiéndose.) ¡Mentira! 

El caballero oficial búlgaro se ha vuelto has- 
ta grosero. 

(La mira un instante y duda.) No pueden ofen- 
derme tus palabras. (Vase última izquierda.) 
(Lespués de verle el mutis, sentándose al velador y 
bebiendo cerveza.) ¡Qué lástima de imuchacho! 


ESCENA V 


MIMÍ y el PRÍNCIPE, traje de americana, seguido de GASTÓN, por 


Priv. 


Gas, 


el segundo arco izquierda 
Música 
(Sale y pasa por delante de Mimí, sin fijarse.) 


¡He dado once pases! 
Pero habéis perdido. 
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Mimí (Llamándole la. atención. ) 
nd ¡Oh, principe J peo 
Gas. (Reconociéndola. ) 
¡Es ella! 
Prín. (1dem.) ¡Qué miro! (Le da la mano.) 
¿Vos aquí? 
Mimí ¿Por qué no? 


(Se levanta y da la mano á Gastón que queda á la iz- 


quierda. ) Ñ. 
¿Qué tal va, 
buen Gastón? (Se estrechan la mano.) 
Gas. (¡Lo mismo saluda. 
que da un bofetón!) 
Prín. ¡El veros, me llena 


de satisfacción! 
| ¡Siempre tan hermosa! 
Mimí ¡Qué le voy á hacer! 
Gas. (¡Qué poca vergijenza 
tiene esta mujer!) 


Mimí (Al Príncipe, con picardía, ) 
¿Todavía estáis soltero? 

Prín. í, señora; todavía. 

Mimí De seguro que se opone 


á la boda el rey de Stiria. 
Y el por qué, 
yo lo sé. 
Escuchadme, caro principe, 
y en secreto os lo diré. 
Gas. (¡Lo cogió! 
) ¡Lo atrapó! 
Y lo va á cazar con liga, 
que es peor.) 


Mint Cuando un viejo se enamora 
de una niña casta y pura, 
no la suelta fácilmente 
y en sus redes la asegura; 

y procura, 
. —reparad en ello bien— - 


Prín, 


(GAS. 


Los TRES 
GAs. 

Mimí 
Prín. 

Los TRES 


Mimí 


Prín 


Mimí 


PríN. 


Mimí 
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el tenerla muy segura 

y guardarla para él. 

Si, señora; si, señora, 

y tenéis mucha razón, 

no se me ocurrió hasta ahora, 
(Pasando al lado de él. ) 

Oye, escucha; ven, Gastón. 

Cuando un viejo se enamora 

de una niña casta y pura... 

No sigais que me he enterado, 

En sus redes la asegura. 


A un tiempo 
Y procura... 
Reparad en ello bien. 


Yo reparo en ello bien. 
El tenerla muy segura 
y guardarla para él. 


Y en tal situación 

debéis vos mirar . 

sus el casaros... 
Ya lo he visto, 

es una temeridad. 


El mundo es grande, 
sobran mujeres (Con coquetería.) 
y es Vuestra Alteza 
rico y gentil. 

¿Qué mujer bella 

si enamorado 

le hablais de amores 
va á resistir? 

El mundo es grande, 
decís verdad, 

y las mujeres 
placeres dan. 


¡No sabéis bien 
lo que es amar 


PrínN. 


Mimí 


PríN. 


Gas. 


Los TRES 


(Sale 


O 


y á una mujer 
enamorar! 

Lo aprenderé 
con mucho afán 
si me queréis 
vos enseñar. 


A un tiempo 


un Criado y retira el servicio de Mimí.) 
¡El mundo es grande! 
¡Sobran mujeres, 

y es Vuestra Alteza 
rico y gentil! 

¿Qué mujer bella. 

si enamorado 

le hablais de amores 
va á resistir? 

El mundo es grande, 
decís verdad, 

y las mujeres 
placeres dan. 

¿Qué mujer bella 

si enamorado 

le hablo de amores 
va á resistir? 

(¡Lo engatusó! 
¡Pobre infeliz! 

¡Como este, yo 
también caí!) 

¿Qué mujer bella 

si enamorado 

le habla de amores 
va á resistir? 


Cuando un viejo se enamora 
de una niña casta y pura... 
no la suelta fácilmente 

y en su redes la asegura 


reparad 
yo reparo 


y procura 
en ello bién, 


el tenerla muy segura . 


y guardarla para él.  ; 





Prín. 
Mimí 


Gas. 
Mimí 


Gas. 
Prín. 
Mimt 


Gas 


Mimí 
Prín. 


Mimí 


Prín. 
Mimí 


Prín 


Mimí 


Prín. 
Mimí 
Gas. 


Mimí 


Prín, 


Gas. 
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Hablado 


¿Y cuándo se abre el curso, encantadora 
Mimi? ¿Cuándo empezamos las clases? 

¡Por Dios, Prircipe!... ¡Demostrais una gran- 
de aplicación! Hay que hablar mucho antes, 
Será de los honorarios, naturalmente. 

A vos, querido Gastón, nadie os da vela en 
este entierro, como dicen los españoles. 

No; si no pensaba tomarla, ¡Dios me libre! 
Callad, secretario. 
¡Ah, pero ¿es vuestro secretarlo?... (Pasando á 
su lado y dándole la mano.) ¡Sea enhorabuena, 
Gastón! Ya seguís arrimándoos al sol que 
más calienta; y siguen los refranes. 

(¡Esta mujer me desconcierta!) (Sube al fondo: 
y se asoma á la terraza.) > 
Conque decíiais, Príncipe, que... 

No decía nada; os estaba contemplando y 
pensaba que... 

¿Y esos pensamientos no se pueden saber? 
Son un poco atrevidos, 

Me los estoy suponiendo, porque todos los. 
hombres en caso parecido piensan igual. 
Pero vamos á ver: ¿en qué pienso yo? 
Pensais que tenéis una gran fortuna, una 
elevada posición, y que con todo esto vues- 
tros caprichos son leyes é imaginals: que 
todas las mujeres se os tienen que rendir ás 
discreción. 

No es eso, Mimí. 

¿No? Entonces vos diréis. (Hablan bajo.) 

(¡A veces los secretarios hacen unos pape- 
les!... ¡Qué precioso está el mar!) 

No os comprendo. ¿(Qué tiene que ver esa 
posesión, tan hermosa que decis que tenéis 
en Stiria, con lo que estamos hablando? 
Querido Príncipe, no seais loco; dadme el 
brazo y vamos á jugar á los caballitos. 
(Ofreciéndola el brazo. ) ¡Sí, si; á jugar, á jugart 
(Vanse segundo arco de A adierdao) 

¿A jugar?... ¡Está hecho: no va másl (Vase por 
el mismo lado. ) 


ta 


e y BETA. 


ESCENA VI 


Por el arco de la derecha salen CARLOTA, elegantemente vestida, 

seguida de la DUQUASA DE LYON y el REY DE STIRIA; traje de 

americana de última moda y sombrero Frégoli. Les siguen dos 
Ayudantes militares de uniforme de la corte de Stiria 


CAR. (Saliendo y sentándose en una butaca.) Descansa- 

y remos aquí un momento. 

Rey Como gustéis, bellísima Carlota. Sentaos, 
Duquesa. (La ofrece una silla á la izquierda de Car- 
lota.) : 

Car. (Pensativa.) (¡Fernando en Ostende!) 

Rey (A los ayudantes.) Señores oficiales: pasad y 


esperadme en el salón del concierto. (Saludan 
militarmente y vanse primera izquierda.) 


Duo, No conocía estas playas. ¡Son deliciosas! 
¿Verdad, sobrina? 

Car. Sí. 

Rev (Sentándose á la derecha de Carlota.) Si OS Agra- 


dan me permitireis que os ofrezca en ellas 
un chalet, como regalo de boda. 


Doo. ¡Señor, qué magnánimo es Vuestra Ma- 
jestad! 
Rey Como Jorge, por sus condiciones de Princi.- 


pe y oficial «le mi ejército, tendrá que au- 
sentarse forzosamente algunas veces... 
Duo. ¡Claro! 
Rey Aquií podreis disfrutar de una vida tranqui- 
la y yo vendré de cuando en cuando á ha- 
ceros más llevadera la ausencia del esposo. 


Duo. Vendreis á vuestra casa, señor. 
Rey Pero, ¿no decís nada, Carlota? 
VAR. Os oigo, señor, y no hablo porque... no sé 


cómo deciros... Hace días que lucho con 
esta idea y... perdonadme, no puedo más; 
ha llegado el momento de deciros todo lo 


que siento. 
Rey ¡No os comprendo! 
Duo. ¿Qué quieres decir? | 
Car. - La verdad. Aquella noche en que me entre- 


gué á vuestra protección—nada más que á 








Rey 
Car. 


Duo , 


Rey 


Duo. 
Car. 


Duo. 
Rey 
Car... 
Rey 


Duo. 
Car. 


- 1 
vuestra protección, —(Subrayando la frase.) estaba: 
ciega. ¡No pensé que la amistad de un Rey 
iba á colocarme en tan equivoca situación! 
¡Carlota! 
Si. Todo el mundo me señala, no como la. 
prometida del Príncipe Jorge, sino como la 
amiga intima del Rey de Stiria. ¡Y eso sa- 
béis que no es verdad! 
¡Qué ha de serlo!... ¿Quién ha podido decir...? 
Esas son imaginaciones tuyas. ¡Yo, la Du- 
quesa de Lyón, tu tía, cómo ibal!... 
¡Por Dios, Carlota! No hagais caso de lo que 
las gentes puedan decir. Cierto que yo soy,. 
vamos, un Rey mundano, que he tenido y 
no he tenido... Pero en este caso... (¡Esta 
niña sabe mucho!) En este caso, aunque me 
deslumbra vuestra belleza, sólo es mi sueño- 
veros unida á mi sobrino. 
¡Eso es! , 
Lamento tener que declinar tan alto honor. 
(Levantándose.) y 


¡Qué! 


¡Cómo! 


No amo al Príncipe. 

Eso no importa; digo, sí importa, pero... hay 
tantos que se casan sin amor y luego... 

El amor viene luego. 

Lo que viene después, cuando no hay amor,. 
es algo no muy grato para el marido. (El Rey 
y la Duquesa se levantan contrariados.) 


ESCENA VII 


DICHOS. AMELIE, MARIE, LOUISE y BERTHE, por la segunda iz- 


Amer. 
Marie 
ÁAME. 


MaxkieE 
AME. 


quierda 


¡Qué suerte! 

¡Qué fortuna! e 
(Avanzando con las otras.) Pero, ¿habeis visto? 
(Fijándose y viniendo á saludarla.) ¡Ah, Carlota! 
¡Carlota! (Se saludan.) 

(Sin prisa, después de saludarse, fijándose en él.) ¡¡El 
Rey]!! (Se vuelven todas y saludan.) 


Rey 
Marte 
Rey 


RRA 


¡A vuestros piesl 

¡Señora Duquesa! 

Pero, ¿qué ocurre que salis tan alborotadas 
del salón de los caballitos? ¿Habeis ganado? 
¡La que ha desbancado es Mimil 

(¡Mimi!... ¡Aquí esa mujer!) 

Pero, ¿está en el casino Mimí? 

Adiós, amigas mías. (Aparte á la Duquesa.) (¡Va- 
mos, no quiero verla!) 

(Vamos. Pero, ¿y el rel Señor, ¿no venis? 
Al punto. 

(Nerviosa y dirigiéndose hacia la izquierda. ) ( ¡Dejad- 
le y venid conmigo!) 

(Siguiéndola.) (¡Eros atroz!) (Vanse primer arco iz- 
quierda. 

(Siguiéndolas y despidiéndose al pasar de las mucha- 
chas.) Ya nos veremos. Hasta ahora. (¡Mimi 
en Ostendel) (Vase primer arco izquierda.) 


ESCENA VIII 


AMELIE, MARIE, LOUISE y BERTHE, y por el segundo arco iz- 
«quierda aparece MIMÍ, seguida del PRÍNCIPE, que trae el sombrero 
lleno de monedas y billetes. Detrás GASTÓN y el CORO GENERAL 


Mimí 


“Topos 


Mimí 


Música 


¡He desbancado! 
¡Llené el sombrero! 
¡Oro!... ¡Billetes! 
¡¡Cuánto dinerol! 
¡Ha desbancado! 
¡Llenó el sombrero! 
¡Oro!... ¡Billetes! 
¡¡Cuánto dinero!! 


Tiene el juego de los caballitos 

un encanto muy particular: 

ver que corren y corren y corren, 

sin saber dónde van á parar. | 
Unos juegan al blanco ó al verde y 
ó al color que les gusta jugar, 
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hasta tanto que dice el banquero, 
hecho el juego que ya no va más. 
Y á todo galope 
con loca carrera 
á los caballitos 
volar se les ve; 
el negro se atrasa 
- y el verde le pasa 
y va el amarillo 
delante después. 
"Topos Y á todo galope 
con loca carrera 
á los caballitos 
volar se les ve; 
el negro se atrasa 
y el verde le pasa 
y va el amarillo 
delante después. 


o 


Mimí - Azul y encarnado 
ya corren no más, 
vencidos los otros 
se quedan atrás; 
y al fin del banquero 
se escucha la voz: 
«Llegó el encarnado 
y el juego ganó.» 


Topos Azul y encarnado 
| ya corren no más, 
etc., etc. 
Topos Tiene el juego de los caballitos 
un encanto muy particular, 
etc., etc. 
Hablado 
Mimí ¡Señores, os convido á todos á Champagne! 
Uno: ¡Viva Mimi! 
Topos ¡Viva! 


Prín. ¡Yoañado al convite emparedados y cigarros! 
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Mimí Gastón, disponlo todo como Al rO 
Gas. Seguidme, Sra seguido de todos tercer arco iz- 
quierda.) 
ESCENA IX : 


MIMÍ, el PRÍNCIPE y FERNANDO, que ha salido un momento antes. 
por última izquierda y contempla el cuadro 


Mimí (Al verlo.) (¡Fernando vuelve! ... ¡vuelve por 
mi!) Principe, vuestro brazo; el Champagne: 
nos espera. 

Prín. ¡Viva el Champagne! (Vanse tercera izquierda, 
pasando por delante de Fernando y entre risas y bro” 
mas desaparecen seguidos de los camareros, que se: 
inclinan á su paso.) , 


ESCENA X 
FERNANDO 


Va anocheciendo y se enciende la luz del faro lejano, que riela en el 
mar. La terraza ya oscureciendou poco á poco 


Música 


FEr. ¡Y por esta mujer 
olvidé mi deber 
y a Carlota, mi amor 
insensato negué! IR 
Y ella del Rey amante! 
ls imposible; no. 
¿Los juramentos de aquella noche 
cómo olvidó? 
(Queda en el fondo junto á la Pre prirane de la tor 
rraza,) 


ESCENA XI 


FERNANDO y CARLOTA, primera izquierda (arco) 


Car. (Saliendo.) ¡Si yo le viera 
venir á mil 
¡9í á mi volviera! (Se sienta Po y 


E 
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Fer. (A1 verla.) ¡Carlota aqui! 


Car. Noche plácida y serena, 
en tus sombras busco yo 
la ventura que le falta 
á mi triste corazón. 
Dulces horas de la noche, 
cielo azul; inmenso mar; 
devolved al alma mía 
su perdida libertad. 
(Durante el ritornello de la orquesta, Fernando se 
acerca por detrás al sillón donde está pensativa Carlo- 
ta, empezando á cantar su frase como un arrullo ca- 
: riñoso.) 
Fer. Aunque perfumes 
le robe el viento, 
queda en su tallo 
fresca la flor; 
aunque en un instante 
te di al olvido 
quedó en mi pecho 
firme el amor. 


ESCENA XII 
DICHOS, MIMÍ y CORO GENERAL, dentro 


Mimí Viva el vino y la alegría 
que dan fuego al corazón 
y despierten nuestras almas 
á los besos del amor. 

Coro Viva el vino que chispea 
en las copas de cristal 
y en ardiente catarata 
corra el vino de champagne. 


Car. La voz escuchas 
de esa mujer. 
Quizás te llama 
¡Déjame! 
Fer. ; ¡Ven! 
Yo escuchar no puedo 
ya más que tu voz 


CAR. 


Fer. 


Mimí 


Coro 


CAR. 
Frr. 
Los pos 
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sl amante me llama 
con frases de amor. 
Pues sí que te llama 
mi voz otra vez. | 
¡Te adoro, Fernando! 
¡Te adoro, mi bien! 


/ 


Viva el vino y la alegría 
que dan fuego al corazón 

y despierten nuestras almas 
á los besos del amor. 

Viva el vino que chispea 

en las copas de cristal 

y en ardiente catarata 

corra el vino de champagne. 


¡Fernando! 
Perdón. 

Te adoro, 
mi amor. 


No se rompan estos lazos 

de ventura y de pasión 

y despierten nuestras almas - 
á los besos del amor. 

¡La pasión que por ti siento 
nunca, nunca he de olvidar, 
que en ardiente catarata 

por mis venas correrál 


ESCENA XI 


CARLOTA, FERNANDO y MIMÍ, que sale tercera izquierda (arco) 


Mimí 


“algo alegre» 


¡Aire!... ¡Necesito aire! (Se encienden las luces y 
se ilumina la terraza.) ¡Se me abrasa la frente!... 
¡Ja, ja, ja! (viendo á Carlota y Fernando.) ¡Quá!... 
¡Aquí los dos!... (Avanza hacia ellos.) 





Car. ¡Ella! (Temerosa, acercándose á Fernando. ) 
Mimí ¡Carlota con Fernando!... ¡Ja, ja, ja!... ¡Sea 
enhorabuenal!... ¡Os telicito!... ¡Ja, ja, jal 
¡¡Por fin! 
Car. ¡No quiero escucharla! ose fuertemente 
; á Fernando y tratando de alejarse con él.) 
Mimí Pero, esperad, no me tengáis miedo. ¡Ja, ja, 


ja! (A Fernando.) Ya puede ser tuya. (De pron- 
to, en arranque y burlonamente. ) Pero no; Rey de 
Stirla: ven, que te llevan á tú protegida; 
¡que te la roban! ¡Ja, ja, ja! 


Fer, No te contesto como mereces, porque eres 
mujer y porque los vapores del vino te han 
enloquecido. 

UAR, Déjala. ¡ 

Mimí, — ¡El vino!... ¡Es verdad!... ¡Ja, ja, ja!... ¡El 


vino!... ¡Viva el vino!... ¡Viva la alegria! 


ESCENA XIV 


DICHOS, el PRÍNCIPE seguido de AMELIE, MARIE, LOUISE y 
BERTHE. GASTÓN y CORO GENERAL. Los Camareros sacan hela- 
doras con botellas de champagne. Dejan una en la mesa de la iz- 


quierda 
Prín. ¡Mimi!... ¡Mimi!.... 
Mimí (Abrezándole.) ¡Amado Principel 
Gas. ¡Efectos del champagne! 
Mimí (Sentándose en el velador en que está el servicio.) 


¡Secretario; échale vino á8Su Alteza! 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS, el REY, la DUQUESA y los AYUDANTES, primera iz- 
» quierda (arco) 


Rey (Sale hablando con la Duquesa.) Aqui estará Car- 
: lota; venid. (Viendo el cuadro.) ¿Qué es esto? 
Prín. ¡Mi tio! 
Duo. (viéndolos.) ¡Carlota! ¡Fernando! 
Fer, Si; con su Fernando. (Con arrogancia y en tono 
decisivo dispuesto á afrontar lo que venga, El Rey 





Mimí 
GAs. 
Mimí 


Rey 


Mimí 


Topos 





e o 
queda un momento indeciso, hasta que va á responder, 
en cuyo momento se interpone la Duquesa y al volver 
la vista ve la figura de Marie, á la cual se dirige galan- 
temente formando grupo. Carlota, Fernando y la Du- 
quesa, forman otro en segundo lugar.) 

¡Vino al Rey! 

(Ofreciéndole una copa.) Bebed, gran señor. 
(Abrazando al Príncipe y ofreciéndole una copa.) 
Bebe tú también, caro Principe. 

¡Oh! ¡Esta se ha propuesto vivir á costa de 
mi dinastía! (Por Mimí, en la cual se fija.) 


Música 


Para alcanzar 

gloria y poder 
una mujer tiene que ser 
siempre artista en el fingir 
y diabólica en amor, 
nunca un «no» debe decir, 
porque un «sl» suena mejor. 

Para alcanzar 

gloria y poder, 

etc., etc. 
(Unas cuantas bajlan unos pasos de Can-cán.) 


TELON 








OBRAS DRAMATICAS DE PERRÍN Y PALACIOS 





Villa... y Palos. —Fantasia política-cómico lírica, en un acto 
y cinco cuadros. Original y en verso. Música del maestro 
Nieto. 

¿Quién fuera ella.—Cuadro cómico-lírico en unacto. Original 
y en verso. Música del maestro Nieto. 

Solteros entre paréntesis.—Juguete cómico en un acto. Origi.- 
nal y en verso. a 

La Pilarica.—Zarzuela cómica en un acto. Original y en ver- 

- s0. Música del maestro Reig. 

De caza.—Juguete cómico en un acto. Original y en verso 
Miss Hva.—Disparate cómico lírico en un acto, y tres cua- 
dros. Origina!, en prosa y verso. Musica del muestro Reig. 

Tarjetas al minuto.—Juguete cómico-lirico en un acto. Ori- 
ginal y. en verso. Música del maestro Gómez. 

El Zaragozano.—Al manaquecómico-lirico-político en un acto 
y Cinco cuadros. Original y en verso. Música del maestro 
Reig. 

uhin-chin.—Disparate cómico-lírico en un acto. Original y en 
verso, Música del maestro Nieto. 

El Club de los feos. —Extravagancia cómico-lírica en un acto 
y tres cuadros. Original y en verso. Música de los maestros 
Rubio y Espino. 

Caralampio.—Juguetecómico-lirico enunacto. Original y en 
verso. Música del maestro Reig. 

Madrid en el año dos mi. —Panorama lírico fantástico invero 
simil de gran espectáculo, en dosactos y diezcuadros. (Us- 
crito en verso sobre el pensamiento de una novela de Sou- 
vestre.) Música de los maestros Nieto y Rubio. 

Cuerpo de bare. —A propósito enun acto. Original y en verso. 
(En colaboración con Jackson y Prieto.) Musica de Jos 
maestro Rubio y Espino. 

El siete de Julio.—Episodio madrileño, en un acto y tres 
cuadros. Original y en verso. Música de los maestros Rubio 
y Espino. . 

Don Dinero.—Zarzuela en un acto ycuatro cuadros. Original 

- y en verso. Música de los maestros Rubio y Espino. (Ter- 
cera edición.) 

Una señora en un tris.—Juguete cómico en un acto y dos cua- 
dros. (Escrito en verso sobre el pensamiento de una nove- 
la ) (Tercera edición.) 

Los inútiles. —Revista cómico-Jírica, en un acto y seis cuadros, 
ARO y en verso. Música del maestro Nieto. (Cuarta 
edición. 


Muevles husados.—Sainete lírico, en un acto. Original y en 
verso. Música del maestro Nieto. 

Apuntes del natural. —Cuadro cómico-lirico pictórico, en un 
acto y cinco cuadros, Original y enverso. Música del maes- 
tro Rubio. (Tercera edición.) 

Certamen Nacional.—Proyecto cómico-liírico, en un acto y 
cinco cuados. Original y en verso. Música del maestro 
Nieto. (Séptima edición.) 

La cruz blanca,—Zarzuela de gran espectáculo, en un acto y 
cinco cuadros. (Escrito en prosa y verso sobre el pensa- 
miento de una novela.) Música de Brull. (Sexta edición.) 

Las dos madejas.— Juguete comico-lírico, enunacto. Original 
y en verso. Música del maestro Estellés. 

Liquidación general. —Almoneda cómico-lirica-fantástica, en 
un acto y tres cuadros. Original y en verso. Música del 
maestro Nieto. 

Los Primaveras.—Revista cómico-lirica, en un acto y seis 
cuadros. Or ginal y en verso. Música del maestro Nieto. 
Las tres B B B.—Revista en un acto y cinco cuadros. Origi- 

nal y en verso. Música del maestro Rubio. y 

Al otro mundo! —Pasillo cómico-lírico, en un acto. Original y 
en verso. Música de los maestros Marqués y Reig. 

La de Roma.—Juguete cómico-lírico, en un acto. Ofgnal y 
en verso. Música del maestro Reig. 

Misa de Requiem—Sainete lírico, en un acto. Original y en 
verso. Música del maestro Nieto. 

Muestras sin valor.—Revista en un acto y cuatro cuadros. 
Música del maestro Nieto. 

El diamante rosa.—Zarzuela de gran espectáculo, en dos ac- 
tos y diez cuadros. (Escrita en verso sobre el pensamiento 
de una novela.) M. del maestro Marqués. (Segunda edic.) 

Las alforjas.—Zarzuela cómica en un acto. Original y en 
verso. Música del maestro Nieto. 

Los belenes.—Sainete lírico, en un acto. Original y en verso, 
Música del maestro Nieto. (Segunda edición.) 

Hotel 105. —Sainete lírico en un acto. Original y en verso. 
Música del maestro Estellés. 

¡El Primero! —Sainete lírico en un acto. Original y en verso. 
Música del maestro Nieto. 

Entrar en la casa.—Juguete cómico-lírico, en un acto. Orig: 
nal y en verso. Música del maestro Valverde (hijo.) 

¡Losdosmillones!—Extravagancia cómico-lírica, en un acto y 


cinco cuadros, en verso. (Arreglo de una obra francesa. ) 


Música del maestro Nieto. 
Amores Nacionales.--Apuntes para un viaje. en un acto y 
seis cuadros. Original y en verso. Música de los maestros 
Marqués y Nieto. (Segunda edición.) 
El Cañón. —Zarzuela de gran espectáculo en tres actos y 
nueve cuadros. Original y en verso. Música del maestro 
Marqués. 





Y 








La Salamanquina.—Zarzuela cómica en un acto y tres cua- 
dros. Original y en verso. Música del maestro Marqués 
(Segunda edición.) 

El novio de su señora.—Juguete cómico-lirico en un acto. 
Original y en verso. Música del maestro Valverde (padre). 

El Cervecero —Zarzuela cómica en un acto y dos cuadros. 
Original y en verso. Música del maestro Valverde (hijo). 

La Cencerrada.—Zarzuela cómica en un acto. Original y en 
verso. Música del maestro Giménez. 

Las Mariposas.—Zarzuela cómica en un acto. Original y en 
verso. Música del maestro Marqués. 

Las varas de la justicia.—Zarzuela cómica en un ácto. Origi- 

nal y en verso. Música del maestro Nieto 

El Cornetilla.—Zarzuela cómica en un acto. Original y en 
verso. Música del maestro Marqués. (Segunda edición.) 

Híl Abate San Martin.—Zarzuela en un acto y dos cuadros. 

Original y en verso. Música del maestro Marqués. 

LEil hijo del amor.—Zarzuela en un acto y tres cuadros. Origi- 
nal y en verso. Música del maestro Rubio. 

Los Bomberos.—Juguete cómico-lirico en un acto y en verso 
(Arreglo de una obra francesa.) Música del maestro Val- 
verde (hijo.) 

Calar un novio.—Juguete cómico en acto y en verso. (Es- 
crito sobre el pensamiento de una obra francesa.) 

Alcázar.—Juguete cómico en unacto y en verso. Arreglo des 
francés.) 

El Sábado.—Sainete lírico en un acto. Original y en verso. 
Música del maestro Nieto. ce 

Roberto el diablo.—Zarzuela cómica en un acto. Original y 
en verso. Música de los maestros Rubio y Estellés. 

El Testarudo.—Viaje cómico-lírico de gran espectáculo en un 
acto y seis cuadros y en verso. (Escrito sobre el pensa- 
«miento de una novela.) Música de los maestros Brull y Es- 
tellés. (Segunda edición.) 

los amigos de Benito.—Zarzuela cómica en un acto y en ver- 
so. (Arreglo del francés.) Música del maestro "antonja. 

La Maja. —Zarzuela cómica en un acto y tres cuadros. Origi- 
nal y en verso. Música del maestro Nieto. (Segunda edi- 
ción.) 

Se alquila un padre.—Juguete cómico en un acto. Original y 
en verso. ; 

Pedro Jiménez.—Comedia en dos actos y en prosa. 

El Gaitero.—Zarzuela en un acto y tres cuadros. Original y 
en verso. Música del maestro Nieto. 

Cuadros disolventes.—A propósito cómico-lírico-fantástico 1n- 
verosímil, en un acto y cinco cuadros. Original, en verso y 
prosa. Música del maestro Nieto. | | 

El Saboyano.—Zarzuela en un acto dividido en cuatro cua- 
dros. Original y en verso. Música de los maestros D. Ma- 
nuel Fernández Caballero y D. Manuel Chalons. 





Trastos viejos. — Juguete cómico en un BReto; Verso. Original 

Madrid de noche.—Silueta cómica-lirica en un acto y nueve 
cuadros. Original, en prosa y verso. Música del maestro 
Joaquin Valverde (hijo.) 

El petrolero.—Juguete cómico en dos actos y en PES 
Original. 

Las españolas.—Portfolio cómico-lírico de gran espectácujo 
en un acto y siete cuadros. Original y en verso. Música 

-. del maestro Nieto 

El Seminarista.—1 arzuela cómica en un acto y cuatro cua- 
dros. Original y en prosa. Música del maestro Nieto. 

Pepe Gallardo.—Zarzuela cómica en un acto y dos cuadros. 
Original y en verso. Música del maestro D. Ruperto 
Chapl. (Cuarta edición.) > 

La Batalla de Tetuán.—Zarzuelacómicaen unacto y tres cua- - 
dros. Original en prosa. Música del maestro Valverde, hijo. 

Bettina.—J uguete cómico- lírico en un acto. Original y en 
prosa. Música del maestro Valverde, hijo. 

El clavel rojo.— Zarzuela en tres actos y siete cuados. Mú- 
sica del maestro Bretón. 

La Chaqueta bonica.—Zarzuela cómica en un acto y tres cua- 
dros. Origival y en verso. Música del maestro Nieto. 

El traje de boda.—Sainete lírico en un acto y tres cuadros., 
Original en prosa y en verso. Música de los maestros 
Rubio y Lleó. 

El Testamento del Siglo. —Apropósito en un acto y cuatro cua- 
dros. Original y en verso. Música de los maestros Caballe- 
ro y ÑN ieto. : 

La seña Frasquita —Zarzuela cómica en un acto, dividido en - 
cinco cuadros. Original y en prosa. Música del maestro 
D. Ruperto Chapi. 

Don Gonzalo de Ulloa.—Zarzuela cómica en un acto y cuatro 
cuadros. Or:ginal y en prosa. Música del maestro Rubio. 

El guante blanco.—J uguete cómico en dos actos y en prosa. 

El juicio oral.—Proceso cómico-lírico en un acto dividido 
en Cinco cuadros. Original en verso y prosa. Música del 
maestro Rubio. (Tercera edición.) 

El barbero de Sevilla. —Zarzuela cómica en un acto dividido 
en tres cuadros. Original y en prosa. Música de los 
maestros Nieto y Giménez. (Tercera edición.) 

Correo interior.—A propósito cómico-lírico en un acto, divi- 
dido en cinco cuadros. Original en prosa y verso. Música 
de los maestros Nieto, Cereceda y Giménez. 

La Soleá.—Juguete cómico-lírico en un acto. Original y en 
prosa. Música de Mario Fernández de Lapuente. ; 

Enseñanza libre. —Apropósito cómico-lírico en un acto y cinco 
cuadros. Original. Música del maestro Giménez, (Quinta 
edición.) 

La manta zamorana.—Zarzuela en un acto y en prosa. Origi- 
nal. Música del maestro Caballero. (Segunda edición.) 





La torre del Oro.— Zarzuela en un acto, en prosa y verso. 
Original. Música del maestro Giménez. (Segunda edición.) 

El morrongo. - Entremés lírico (cuasi parodia). Música del 
maestro Giménez. (Segunda edición.) : 

Cuadros vivos. - Pasatiempo cómico-lírico en un acto dividido- 
en cuatro actos. Original. Música del maestro Chapí. 

La morenita.—Zarzuela cómica en un acto, dividido en cua-- 
tro cuadros. Original y en prosa. Música del maestro Gi- 
ménez. 

El General. —Entretenimiento cómico-lírico en un acto divi- 

dido en dos cuadros. Original y en prosa. Música del maes-- 
tro Giménez, 

El trueno gordo —Parodia cómico lírica-política en un acto- 
dividido en cuatro cuadros. Música del maestro Giménez. 

La Camarona.— Zarzuela cómica en un acto dividido en tres. 

- cuadros. Música del maestro Giménez, (Segunda edición.) 

El automóvil, mama.—Juguete cómico-lírico en un acto, divi- 

dido en tres cuadros. Original. Música de los maestros Ca- 

lleja y Lleó. | 

- Bohemios.— Zarzuela en un acto dividido en tres cuadros. Mú-- 
sica del maestro Vives. (Octava edición.) 

El Húsar de la Guardia.—Zarzuela en un acto dividido en. 
tres cuadros. Música de los maestros Giménez y Vives, 
(Tercera edición). | 

Cascabel.—Opereta cómica en un acto, dividido en tres cua 
dros. Música del maestro Giménez. : 

La Libertad.—Zarzuela en tres actos, divididos en seis cua- 
dros. Música de los maestros Giménez y Vives. 

La Favorita del Rey. —Opereta cómica en un acto, dividido en- 
tres cuadros. Música del maestro Vives. 

Las Granadinmas.—Sainete en un acto, dividido en cuatro 
cuadros, original y en prosa. Música de los maestros (Gi- 
ménez y Vives. 1 

La Reina.—Sainete lírico en un acto, dividido en tres cua- 
-dros. Original. Música del maestro Chapl. 

Libertad! — Zarzuela en un acto, dividido en cuatro cuadros. 
Refundida. Música de los maestros Giménez y Vives. 

El rey del petróleo. —Viaje extravagante en un acto, dividido 
en cuatro cuadros, en prosa. Música del maestro Chapí. 
La venta de la Alegría.— Zarzuela en un acto, dividido en 
tres cuadros. Original y en prosa. Música del maestro Gi- 

ménez. 

El diablo verde.— Opereta cómica en un acto dividido en cua- 
tro cuadros. Original y en prosa Música de los maestros. 
Giménez y Vives. 

La Mariflores.—Zarzuela cómica en un acto, dividido en tres 

- cuadros. Original y en prosa. Música del maestro Nieto. 

Cinematógrafo Nacional. —Revista en un acto, dividido en: 
siete cuadros. Original. Música del maestro Giménez. (Se- 
gunda edición.) : 





La bandera Coronela.—Opereta en un acto, dividido en dos 
«cuadros. Original y en prosa. Música del maestro Giménez. 

La cabeza popular.—Opereta en un acto, dividido en tres cua- 
dros, Original y en prosa. Música del maestro Rafael Ca 
lleja. 

Pepita López.—Juguete cómico-lírico en un acto. Música del 
maestro Calleja. 

Los madrileños.—Zarzuela en un acto, dividido en cinco cua- 
dros. Música del maestro Chapí. 

El Doctor Mendoza.—Comedia en un acto Original y en 
prosa. 

A B C.—Fantasía cómico-lírica de gran espectáculo en un 
acto, dividido en cuatro cuadros. Original en verso y prosa. 
Música del maestro Giménez. 

Pepe el Liberal. —Sainete lírico en un acto, dividido en dos 
cuadros. Original y en prosa. Música del maestro Giménez. 

Hay Crisis.— Comedia en un ACUOs dividido en dos cuadros. 
Original y en prosa. 

El Becerro de Oro —Vodevil en un acto, dividido en tres cua- 
dros. (En colaboración con el Sr. Capella.) Música del maes- 
tro Alvarez del Castillo. 

El pájaro. —Comedia en un acto. (Refundida.) ES 

Las mil y pico de noches.— Fantasía cómico-lírica en un “acto, 
dividido en un prólogo y cinco cuadros. Original en verso 
y prosa. Música del maestro Gerónimo Giménez. 

La Reina de los Mercados. —Opereta en un acto, dividido en 
tres cuadros. Original y en prosa. Música del maestro Pa-, 
blo Luna. 

La Corte de Faraón.—Opereta bíblica en un acto, dividido en 
cinco cuadro», original y en verso. Música del maestro Lleó. 

El país de las Hadas.—Revista de gran espectáculo en un 
acto, dividido en cinco cuadros. Original y en verso. Mú- 
sica del maestro Calleja, $ 

La Reina Mimt.— Opereta en tres actos. Música del maestro 
Amadeo Vives. 








Obras de Guillermo Perrín 


Católicos y Hugonotes.—Drama en un acto. Original y en 
verso. 

.Monomanía musical.—Juguete cómico-liírico en un acto. Ori- 
ginal y en verso. Música del maestro Nieto. (Segunda edi- 
ción.) 

La esquina del Suizo.—Sainete »n un acto. Original y en 
verso. 

Cambio de habitación.—Juguete cómico en un acto. Original 

y On Verso. 

Mundo, demonio y demás.—Juguete cómico en dos actos. Or!- 
ginal y en verso. 

El faldón de la levita, —Juguete cómico-lirico en un acto, 
original y en verso. Música del maestro Hernández. 

El gran turco.—Jaguete cómico-lírico en un acto. Original y 

en verso. Música del maestro Hernández, 

Colgar el hávito.—Juguete cómico en un acto. Original y en 
verso 

Los empecinados.—Zarzuela en dos actos y cuatro cuadros. 
Original y en verso. Música del maestro Brull. 

La cuna.—Zarzuela en un acto. Original y en verso. Música 
del maestro Chapí. (Segunda edición.) 


Obras de Miguel de Palacios 


«Por una equivocación.—Juguete cómico en un acto. Original 
y en prosa, 

-Pancho, Paco y Paquita.--Juguete cómico en un acto. Orig1- 
nal y en prosa. 

-La esclava de su deber.—Drama en dos actos. Original y en 
verso. 

-Modesto GFonzález.—Jugnete cómico en un acto. Original y en 
prosa. : 

Bocetos madrileños.—Revista en un acto y cuatro cuadros. 
Original y en verso. Música del maestro Muñoz Lucena. 
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